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Resumen 

 

La presente investigación tuvo el objetivo de determinar la relación de la 

Evaluación Formativa con el Rendimiento Académico en Estudiantes de Medicina de la 

Universidad Peruana Unión, 2017. El diseño de la investigación fue cuantitativo, no 

experimental de corte trasversal, correlacional, ya que se observara la relación entre la 

variable Evaluación Formativa, y el Rendimiento Académico. Se contó con 130 estudiantes 

de la Escuela Profesional de Medicina Humana de I, III y V ciclo, quienes fueron 

seleccionados mediante el muestreo tipo aleatorio simple y a los cuales se les aplicó el 

Cuestionario de Evaluación Formativa, el rendimiento académico se obtuvo los registros de 

notas de los promedios ponderados. Los datos se analizaron utilizando de Chi cuadrado 

para determinar la correlación entre variables, la evaluación formativa con el rendimiento 

academico. 

En cuanto a las dimesiones mencionadas de evaluación formativa, basado en los 

resultados obtenidos el docente presenta un manejo apropiado de la acción educativa, 

acreditacion del rendimiento y los juicios de valor de los estudiantes de Medicina de la 

Universidad Peruana Unión. Los hallazgos revelan una correlación significativa entre la 

evaluación formativa, la acreditacion académica, y los juicios de valor. Sin embargo, no se 

encontró una relación estadísticamente significativa entre la acreditación del rendimiento y 

el promedio ponderado de los estudiantes, sugiriendo que la certificación por sí sola no 

garantiza un mejor desempeño académico. 

Palabras claves: Rendimiento académico, Evaluación formativa, Acción educativa, 

Acreditación del rendimiento académico, Juicios de valor. 
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Abstract 

The present investigation had the objective of determining the relation of the 

Formative Evaluation with the Academic Performance in Medical Students of the Peruvian 

University Union, 2017. The design of the investigation was quantitative, not experimental 

of cross-sectional, correlational, since it was observed the relationship between the variable 

Formative Evaluation, and the Academic Performance. There were 130 students of the 

Professional School of Human Medicine of I, III, V cycle, who were selected by the simple 

random sampling and those who asked for the Formative Evaluation Questionnaire, the 

academic performance obtained the records of grades of the weighted averages. The data 

were analyzed using Chi square to determine the correlation between variables, academic 

performance and formative assessment.  

Regarding the above-mentioned dimensions of formative assessment, based on the 

results obtained, the teacher presents an appropriate management of the educational action, 

accreditation of performance and the value judgments of the medical students of the 

peruvian union university. The results reveal a significant correlation between formative 

assessment, academic accreditation, and value judgments. However, no statistically 

significant relationship was found between the accreditation of performance and the 

weighted average of the students, suggesting that certification alone does not guarantee 

better academic performance. 

Keywords: Academic performance, Formative assessment, Educational action, 

Accreditation of academic performance, Value judgments. 
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Planteamiento del Problema 

 

Descripción de la Situación Problemática 

Tradicionalmente, la evaluación se ha centrado en la etapa final del aprendizaje y se 

ha concebido, de forma general, con el fin de aprobar la materia más que asimilar 

correctamente el contenido de la misma; por otro lado, el estudiante enfoca su aprendizaje 

en función del tipo de evaluación seguida (Delgado & Oliver 2006a); este obsoleto tipo de 

método obstaculiza un aprendizaje integral basando al alumno en un estudio ocasional de la 

materia y no permanente, en consecuencia presentar resultados inadecuados que abarquen 

solo a la transmisión de conocimientos ya hechos, impidiendo que el alumno presente 

pensamientos propios, gane autonomía, presente un desarrollo integral, aprenda a resolver 

problemas que afecten directamente el rendimiento académico (Tarazona, 2011a). 

Estos problemas son de origen multicausal y están presentes en diferentes niveles de 

la educación en muchos países a nivel mundial como refiere la UNESCOPRESS (2017) en 

un informe acerca de los progresos realizados hacia la consecución de los objetivos de la 

educación para todos, que establecieron más de 160 países en el Foro Mundial sobre la 

Educación celebrado en 2000 en Dakar (Senegal), a este respecto, el informe reconoce que 

se están realizando esfuerzos considerables para incrementar el aprendizaje integral de los 

alumnos; no obstante, un análisis pormenorizado de los datos pone de relieve que en 

muchas partes del mundo los estudiantes no sacan provecho de la enseñanza debido a la 

calidad insuficiente de los sistemas de educación, y esto puede ser un obstáculo decisivo 

que impida a muchos países lograr los objetivos de la educación afectando directamente en 

el desarrollo integral del estudiante y en su rendimiento académico. 

Estudios realizados en el Espacio Europeo revelan que, el profesor no sólo debe 
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evaluar al final del proceso de aprendizaje la asimilación de conocimientos y el desarrollo 

de competencias por parte de los estudiantes, sino que, a lo largo de la asignatura, debe 

proponer con cierta periodicidad actividades, de carácter evaluable, retroalimentativo que 

facilite la asimilación y el desarrollo progresivos de los contenidos de la materia y de las 

competencias que deben alcanzarse, respectivamente (Delgado & Oliver, 2006b). 

Como resultado, la evaluación se vuelve formativa y el docente puede monitorear el 

progreso del aprendizaje de los estudiantes de manera más efectiva ya que es posible una 

evaluación integrada. (Fabra de los estudios de Derecho y de los estudios de Relaciones 

Laborales y Ciencias Empresariales, 2005).  

Diversas investigaciones realizadas en el espacio europeo relacionan la evaluación 

formativa con el rendimiento académico (Brown & Glasner 2007; Álvarez & Álvarez 2008; 

López-Pastor 2009; y Parkes 2010), estas coinciden en que la evaluación formativa tiene 

una fuerte influencia sobre el aprendizaje y el rendimiento académico. Gibbs (2003) señala 

que hubo mejora en el rendimiento académico (el porcentaje de aptos pasó de un 45% a un 

75%) con estudiantes españoles de ingeniería cuando se aplicaron sistemas de evaluación 

formativa.  

De estos estudios se deriva que hay una necesidad de comprobar si hay una relación 

positiva entre la evaluación formativa y el rendimiento académico, entendiendo que la 

evaluación tiene una influencia decisiva en el aprendizaje, ya que condiciona su calidad de 

una manera directa como lo refiere (Biggs, 2005). 

En un estudio realizado en el Espacio Europeo, refiere que es necesario introducir 

los cambios necesarios en la forma de concebir y de desarrollar la evaluación en la 

enseñanza universitaria, orientada a mejorar los aprendizajes, pero también incrementar la 

calidad de la enseñanza, evaluando el logro de las competencias planificadas, valorando 
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todo el proceso de aprendizaje -durante y al final- y promoviendo la participación del 

alumnado (Falchikov, 2005; López-Pastor et al. 2011). 

Un estudio realizado en España por Castejón et al. (2011), destacaron que había 

diferencias en el rendimiento según el método de aprendizaje y evaluación elegido por los 

estudiantes. Los resultados fueron mejores cuando se optó por la evaluación formativa en 

lugar del examen final. Sin embargo, también se observó que, si no se establece un 

procedimiento claro, esto podría afectar negativamente el rendimiento. 

Según el Índice de Desarrollo de la Educación para Todos, hay 41 países que están 

relativamente cerca de lograr estos objetivos. La gran mayoría son industrializados o en 

transición, aunque entre ellos figuran también naciones de América Latina y el Caribe, 

como Argentina, Cuba y Chile que presentan un buen desarrollo educativo integral 

contando con sistemas reguladores de evaluación y brindando diversos procesos 

retroalimentadores durante todo el aprendizaje (UNESCOPRESS, 2017). 

La realidad peruana no se encuentra cerca de lograr los objetivos presentados 

anteriormente ya que exhibimos una problemática de la calidad del aprendizaje a nivel 

educativo, baja metodología de enseñanza y evaluativa entre otros. Un estudio del 

Ministerio de Educación de 2003, basado en los resultados de las pruebas del Programa 

Internacional de Evaluación de Estudiantes de la OCDE (PISA 2001), confirmó el bajo 

rendimiento estudiantil previamente observado en otras evaluaciones. Este estudio reveló 

que los jóvenes peruanos enfrentan serias dificultades en competencias de comunicación, 

ya que no pueden comprender lo que leen, no identifican el tema principal de un texto y no 

logran relacionar la lectura con su contexto de vida y trabajo. Además, su aprendizaje está 

influenciado por el tipo de evaluación aplicada. Por todo ello, se plantea una situación de 

emergencia en la educación de nuestro país (Ministerio de Educación [MINEDU], 2003a). 
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Estudios realizados por el Ministerio de Educación acerca de la situación de la 

educación peruana refieren que el rendimiento en las instituciones educativas públicas es 

inferior al sector privado, lo que evidencia la persistencia de un problema de equidad. Los 

estudiantes de sectores socioeconómicos más bajos reciben una educación de menor 

calidad. No obstante, también se observa que gran parte del sector privado muestra una 

gran desconexión entre lo que ofrece a nivel superior el sistema educativo y las demandas 

del mercado actual. Las carreras en las que se están formando a los jóvenes a menudo no 

están alineadas con las necesidades del sistema productivo, y los estudiantes demuestran 

una capacidad resolutiva deficiente, no desarrollan sus capacidades integrales que están 

reguladas muchas veces por el desarrollo que el docente presenta durante todo el proceso de 

aprendizaje (MINEDU, 2003b). 

A este respecto, Peñaloza y Vargas (2006) mencionan que entre los condicionantes 

se encuentran el bajo nivel de motivación por aprender dichos contenidos y la definición de 

metas a corto plazo; es decir, dada la falta de motivación, se busca fundamentalmente 

acreditar la materia.  

Ludeña (2012) refiere que evaluar en educación superior representa hacer una serie 

de reflexiones sobre la problemática que se da desde el marco legal, siendo la Constitución 

Política del Perú y la Ley Universitaria las que indican que entre los fines de la universidad 

están “Formar humanistas, científicos y profesionales de alta calidad académica de acuerdo 

a las necesidades del país”.  

 Para este fin, en su artículo 10° y 25° la Ley Universitaria refiere “Las facultades 

son las unidades fundamentales de organización y formación académica y profesional para 

garantizar la calidad de la formación de sus profesionales, por lo cual la universidad está 

obligada a mantener un sistema de evaluación interna” (Ley Universitaria N° 23733, 
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2016a). 

En el Perú la Comisión Ministerial sobre la Educación Medica realizo evaluaciones 

para determinar qué nivel de educación recibían los nuevos médicos peruanos y después de 

recabar información de distintas fuentes se confirmó que la mayoría de los médicos egresan 

de sus facultades sin un perfil acorde a las nuevas tecnologías y conocimientos presentando 

un diagnóstico desfavorable (Leyton, 2017). 

 La Universidad Peruana Unión (2016), en su reglamento general, en el apartado de 

la evaluación del alumno, refiere que, ésta se sujeta a la naturaleza y características de las 

asignaturas y a su desarrollo didáctico dentro de las pautas establecidas en el silabo, que 

permita evaluar el logro de las competencias de la asignatura, así como el cronograma de 

evaluaciones de cada asignatura se realiza de manera independientemente por cada docente. 

Además, la Escuela de Medicina Humana de la Universidad Peruana Unión evalúa a los 

estudiantes en diferentes asignaturas siguiendo las especificaciones del Reglamento 

Académico Universitario, el cual es coordinado previamente con cada escuela. Sin 

embargo, cada docente implementa su propio sistema de evaluación de manera 

independiente; no refiriendo presentar un organismo independiente regulador de los 

sistemas de evaluación, que controle, evalué y actualice los procesos de enseñanza que 

efectúa cada docente en el aula; encontrando muchas deficiencias en los alumnos ya que no 

se realiza una debida retroalimentación que el alumno pueda presentar, el refuerzo 

adecuado de las enseñanzas impartidas, entre otros; siendo un papel importante para que el 

estudiante pueda desarrollarse desde cómo aprende, piensa, atiende y actúa para estar a 

nivel de los requerimientos educativos y pueda alcanzar así un rendimiento académico 

esperado.  

De la misma manera no existen organismos reguladores especialistas en el área que 
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presenten actulizaciones y entrenamientos constantes en el sistema evaluativo, revisiones 

perennes en los tipos de evaluaciones que el docente realiza independientemente en cada 

materia, permitiendo así un mejor control en el proceso evaluativo para alcanzar mejores 

resultados. De la misma manera el docente se adecua al sistema educativo y como 

consecuencia no obtiene los resultados esperados por parte del estudiante, privándolos de 

mejores logros que tendrían si se aplicara otro tipo de evaluación que permita un 

aprendizaje completo y un desarrollo integral de sus facultades.  

En este sentido, es necesario implementar un sistema de evaluación que brinde al 

alumno una ayuda para exteriorizar sus conocimientos habiendo comprendido con claridad 

la materia y habiendo profundizado sus estudios durante todo su desarrollo de este. 

Es decir, la formación académica de los estudiantes es un derecho, por lo tanto, es 

un deber de la universidad brindar una adecuada y completa formación a los alumnos. 

Siendo que la evaluación es un elemento clave del proceso educativo y uno de los 

elementos más importantes de la educación superior, sus resultados tienen una gran 

repercusión en la trayectoria profesional futura de los estudiantes, por lo que la evaluación 

debería atender tanto al proceso de enseñanza y de aprendizaje como a los resultados de 

este proceso (European Network for Quality Assurance in Higher Education [ENQA], 

2005). 

Por todo lo referido anteriormente, es necesario realizar cambios en el sistema 

evaluativo en la Escuela de Medicina Humana por una evaluación que garantice mejores 

resultados para el educando de carácter continuo retroalimentativo y permanente. Siendo 

que la educación actual propone una transformación básica y esencial, nuestra universidad 

debe ser la primera en proponer retos innovadores, teniendo en cuenta la crisis y deficiencia 

de Educación en nuestro país es por ello que se proponen nuevas estrategias que permitan 
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obtener mejores resultados académicos. 

Formulación del Problema 

Problema General 

¿Existe relación entre la evaluación formativa y el rendimiento académico en los 

estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión 2017? 

Problemas Específicos 

• ¿Existe relación entre la acción educativa y el rendimiento académico en los 

estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión 2017? 

• ¿Existe relación entre la acreditación del rendimiento y el rendimiento académico en 

los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión 2017? 

• ¿Existe relación entre juicio de valor y el rendimiento académico en los estudiantes 

de Medicina de la Universidad Peruana Unión 2017? 

Objetivos de la Investigación 

Objetivo General 

Determinar la relación entre la evaluación formativa y el rendimiento académico en 

los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión 2017. 

Objetivos Específicos 

• Determinar la relación entre la acción educativa y el rendimiento académico en 

los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión 2017. 
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• Determinar la relación entre la acreditación del rendimiento y el rendimiento 

académico en los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión 

2017. 

• Determinar la relación entre el juicio de valor y el rendimiento académico en 

los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión 2017. 

 

Justificación y Viabilidad 

Teórica 

La evaluación formativa es una herramienta pedagógica esencial para mejorar el 

proceso de enseñanza-aprendizaje, permitiendo ajustes continuos, retroalimentación y 

mejora del aprendizaje en tiempo real. Este estudio surge debido a las debilidades 

persistentes en el sistema de evaluación en la educación universitaria, donde solo suele 

medirse con el promedio final del alumno y no con una evaluacion continua y 

retroalimentativa, limitando el desarrollo integral del estudiante. La relevancia teórica de la 

investigación radica en el análisis conjunto de las variables Evaluación Formativa y 

Rendimiento Académico, especialmente en la Facultad de Medicina Humana de la 

Universidad Peruana Unión, donde no se han realizado estudios previos. 

Metodológica 

El sistema de evaluación actual en la educación superior se basa en metodologías 

desfasadas que no consideran el desarrollo integral del estudiante. Esta investigación 

propone analizar la correlacion  de la Evaluación Formativa como un enfoque clave para 

optimizar el rendimiento académico, fortaleciendo el perfil profesional de los estudiantes. 

Desde una perspectiva metodológica, el enfoque cuantitativo permitirá analizar la 

percepción estudiantil sobre la evaluación formativa y su impacto en el promedio 
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ponderado. 

Institucional 

El estudio permitirá comprender científicamente la relación entre la evaluación 

formativa y el Rendimiento Académico, facilitando la implementación de una metodología 

de evaluación continua en la Universidad Peruana Unión, que mejore el desempeño 

académico. Además, se busca potenciar el carácter investigador del estudiante, generando 

resultados que beneficien a la institución y a la sociedad. En un entorno competitivo, es 

esencial formar profesionales altamente competentes. Esta investigación contribuirá a la 

implementación de un sistema de evaluación formativa continua, mejorando el rendimiento 

académico y la competencia profesional de los estudiantes, preparándolos mejor para 

enfrentar los desafíos del mercado laboral y de la sociedad. 
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Fundamento Teórico de la investigación 

Antecedentes de la Investigación 

Internacionales 

En la investigación de López Pastor y López Luengo (2005b) sobre la red de la 

evaluación formativa, docencia universitaria y Espacio Europeo de Educación Superior 

(EEES), llegaron a la conclusión de que la evaluación formativa es un gran reto docente que 

nos acerca a los nuevos estándares metodológicos. No obstante, el gran reto es cambiar las 

actitudes de pensamiento del alumnado que está acostumbrado a los sistemas tradicionales 

de evaluación, interiorizando así las evaluaciones a las que ha estado sometido. 

Las demandas del EEES plantean una evaluación que conecte la metodología de 

enseñanza que se plantea conduciendo así a una evaluación formativa.  

Los estudios de Falchikov (2005), López-Pastor (2009) y Sanmartí (2007) 

presentaron la siguiente conclusión sobre la correspondencia entre evaluación formativa y 

el rendimiento académico, señalando que obtuvieron mejoras en el factor pedagógico, 

particularmente relacionado con los aprendizajes lo cual termina reflejándose en la 

calificación. 

Córdoba (2006) concluye que la evaluación estudiantil debe ser un proceso claro y 

accesible, funcionando como un espejo que refleje el desempeño de docentes y estudiantes. 

El estudio destaca la importancia de asumir la evaluación como un proceso formativo y 

permanente, que contribuye a mejorar la calidad educativa y requiere transformar las ideas 

tradicionales sobre la evaluación y la enseñanza. 

Zambrano (2006) realizo su investigación titulada “La evaluación formativa en la 

enseñanza- aprendizaje del inglés”, llegó a las conclusiones que educar es una tarea 
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compleja que exige un trabajo constante, sistemático y requiere una preparación previa y 

constante por parte del docente así como la planificación y programación de acorde al 

proceso evaluativo que realice; se elaboró propuestas bajo una metodología centrada en la 

mejora de la evaluación formativa del área de inglés, como conclusión determinó que la 

evaluación formativa conduce al aprendizaje significativo del alumno y profesor.  

Una investigación realizada por Tejero y Fernández (2009) sobre la evaluación 

formativa en función del contexto. Reflexiones compartidas por un profesor y un alumno 

desde su experiencia en dos asignaturas de diferentes características que se presentó a la 

Universidad Autónoma de Madrid, España, concluyen que todo el proceso de enseñanza- 

aprendizaje que anhele ser de calidad, debe conllevar un sistema de evaluación formativa 

que no solo sea exclusivamente para calificar, sino también para utilizar la propia 

evaluación como vía de aprendizaje en consecuencia esta debe prevalecer ante otras.   

La investigacion realizada en la Universidad de Oviedo por Romero et al. (2014) 

sobre la evaluación formativa en la enseñanza universitaria y su impacto en el rendimiento 

académico examinó cómo la implementación de sistemas de evaluación formativa influye 

en el rendimiento de los estudiantes. Los hallazgos mostraron que, en comparación con los 

métodos tradicionales de evaluación y calificación en la educación superior, el uso de 

sistemas de evaluación formativa resulta en una mejora significativa en el rendimiento 

académico.  

Diversas investigaciones sobre el rendimiento académico destacan la importancia de 

asignar créditos a las tareas para asegurar la exactitud y precisión de las variables 

evaluadas. Fournier (1984), en su estudio encontró que los créditos son de enorme utilidad 

no sólo para labores de diagnóstico, sino sobre todo a nivel de investigación del 

rendimiento, ya que posibilita un manejo más exacto de esta variable. 
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Meza y Concari (2001) realizaron una investigación de la Evaluación Formativa en 

educación en la Facultad de Ingeniería Química en una universidad en Argentina, 

enfocando su trabajo en parte de la problemática actual donde la evaluación no promueve 

un aprendizaje significativo, llegando a la conclusión que la evaluación formativa es tan 

importante como necesaria para determinar la formación del alumno en la toma de 

decisiones. 

Wing (2018) realizó un estudio para evaluar los efectos de la evaluación formativa y 

sumativa en la conectividad, la satisfacción, el aprendizaje y el rendimiento académico de 

los estudiantes en un curso de atención médica en línea en Estados Unidos. Los hallazgos 

del estudio demostraron claramente que las prácticas de evaluación formativa contribuyen 

significativamente a mejorar la percepción de aprendizaje y el rendimiento académico de 

los estudiantes en programas de atención médica en línea. 

Das et al. (2022) realizaron un estudio en dieciséis escuelas secundarias públicas en 

Pakistán para examinar el impacto de la evaluación formativa en el desempeño académico. 

Utilizando una lista de verificación de observación y una prueba de aprendizaje, 

encontraron que la evaluación formativa es clave para mejorar el proceso de enseñanza y 

aprendizaje, lo que potencia el rendimiento académico de los estudiantes. 

Un estudio realizado por Umar y Ameen (2021) en la Universidad Umm Al-Qura de 

Arabia Saudita analizó el rendimiento de los estudiantes varones saudíes en inglés médico 

durante el año preparatorio. Los investigadores observaron que el grupo experimental, que 

había participado extensamente en prácticas de autoevaluación, mostró una mejora 

significativa en su rendimiento en comparación con el grupo de control. Este hallazgo 

sugiere que la autoevaluación tiene un impacto positivo en el desempeño académico de los 

estudiantes en esta disciplina específica. 
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Nacionales 

Fosca et al.  (2003) investigó la gestión de la calidad universitaria en la Pontificia 

Universidad Católica del Perú (PUCP). Concluyó que los procesos de autoevaluación, 

planeamiento y propuestas de mejora han evolucionado desde el año 2000, desarrollando 

una metodología sistematizada para la autoevaluación. La PUCP ha implementado un 

sistema de Gestión de Calidad enfocado en la evaluación y mejora continua de sus 

programas de formación de pregrado. 

Sanabria (2003) investigó la influencia del seminario y la clase magistral en el 

rendimiento académico de los estudiantes de la Escuela de Economía de la U.N.M.S.M. 

Los resultados mostraron que los estudiantes que participaron en el método de seminario 

lograron un índice académico elevado, mientras que aquellos que recibieron clases 

magistrales presentaron un rendimiento académico más bajo. 

Tarazona (2011b), con estudiantes de la Escuela Profesional de Educación de la 

Universidad Nacional “Santiago Antunez de Mayo” en Huaraz, realizó la toma de Pre-Test 

y Post-Test, así como la toma de un Cuestionario para medir si el docente realizaba la 

Evaluación Formativa en el aula, donde encontró que la evaluación formativa detecto con 

certeza aciertos y los errores del aprendizaje, a través de la reflexión continua, sistemática e 

integrada sobre la acción educativa implementando las acciones que son necesarias para la 

obtención de mejores resultados comprobando que la utilización de la evaluación formativa 

ayudo en la mejora del rendimiento académico. 

Cruz (2022) investigó la relación entre la evaluación formativa y el rendimiento 

académico en la Escuela Profesional de Moquegua en 2021. Con una muestra de 210 

estudiantes, el estudio reveló que la retroalimentación, utilizada en un 75% de los casos, es 

clave para mejorar el rendimiento académico mediante mensajes escritos o sesiones 
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grupales e individuales. Además, el Departamento de Orientación Educativa desempeña un 

papel crucial en el seguimiento y mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje a través de 

la colaboración entre áreas pedagógicas, psicológicas, y vocacionales. 

Marco Histórico 

Historia de la Evaluación Formativa 

Desde tiempos antiguos, se han desarrollado y utilizado métodos de enseñanza en 

los que los docentes aplicaban criterios implícitos, sin una teoría formal de evaluación, 

diferenciar, para valorar y seleccionar a los estudiantes. Como tenemos el caso de algunos 

filósofos griegos como Sócrates que utilizo cuestionarios evaluativos en sus prácticas de 

enseñanzas. Dubois (1970) y Coffman (1971) citan los procedimientos que se empleaban 

en la China imperial, hace más de tres mil años, para seleccionar a los altos funcionarios. 

Según López (2018) el tratado más importante de evaluación en la antigüedad es el Tetra 

Biblos de Tolomeo (Ortiz, 2006), que habla de pasajes evaluadores en la Biblia. Cicerón y 

San Agustín introducen también conceptos y planteamientos evaluativos. Antiguamente la 

finalidad de la evaluación era la de verificar el proceso de aprendizaje una vez terminado, 

comprobando si al final del periodo instructivo los alumnos habían conseguido los 

objetivos propuestos. 

En la Edad Media se introducen los exámenes en los medios universitarios con 

carácter más formal. En el Renacimiento se siguen utilizando procedimientos selectivos. 

Huarte de San Juan define la observación como “procedimiento básico de la evaluación” 

(Sutori, s. f.) 

En el siglo XVIII, el crecimiento en la demanda y el acceso a la educación hizo 

necesario verificar los méritos individuales, lo que llevó a la implementación de normas 
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para el uso de exámenes escritos (Gil, 1992). En el siglo XIX, se instauraron los sistemas 

nacionales de educación y se introdujeron diplomas de graduación, los cuales se obtenían 

tras la aprobación de exámenes estatales. Según Max Weber, surge un sistema de exámenes 

para comprobar una preparación específica, diseñado para satisfacer las necesidades de una 

nueva sociedad jerárquica y burocratizada (Barbier, 1993). En los Estados Unidos, en 1845, 

Horace Mann comienza a utilizar las primeras técnicas evaluativas del tipo «tests» escritos, 

que se extienden a las escuelas de Boston, y que inician el camino hacia referentes más 

objetivos y explícitos con relación a determinadas destrezas lecto-escritoras. Sin embargo, 

no se trata todavía de una evaluación sustentada en un enfoque teórico, sino más bien, algo 

que responde a prácticas en buena medida rutinarias y con frecuencia basadas en 

instrumentos poco fiables (Escudero, 2003).   

La evaluación en la Escuela Tradicional nace y se desarrolla a lo largo del siglo 

XIX. El control de lo aprendido se realizaba a través de la capacidad retentiva y 

almacenativa del alumno por medio de exámenes, fundamentalmente de lápiz y papel; entre 

1887 y 1898, Joseph Rice evaluó los conocimientos ortográficos de miles de estudiantes. 

Este estudio se reconoce como la primera evaluación formal educativa realizada en 

América (Alcaraz, 2015). 

En los años 60, el concepto de evaluación se centra en la valoración del cambio 

producido en el alumno como resultado de una formulación de objetivos educativos 

(Bloom, 1956; Mager, 1962; Glaser, 1965; Gagné, 1971). 

Según López (2018) en el año 1967 Scriven propuso los términos de evaluación 

formativa y evaluación sumativa referidos ambos a la evaluación de programas, y los de 

evaluación intrínseca (evaluación del objeto evaluado) y extrínseca (evaluación de los 

efectos que el objeto de evaluación produce). 
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En España, la Ley General de Educación de 1970 introdujo un modelo de 

evaluación basado en objetivos mediante la evaluación continua, influenciado por el 

conductismo, en el que el proceso de enseñanza se centraba en lograr conductas 

observables. En 1971, Bloom, Hastings y Madaus aplicaron el concepto de evaluación 

formativa a la evaluación de estudiantes (Valdez, 2015). 

Hacia 1973 la evaluación adquirió el contenido suficiente como para ser 

considerada materia específica y profesión diferenciada de las demás, constituyendo la 

época del profesionalismo y dejó de aplicarse únicamente sobre alumnos y profesores y se 

extendió hacia los currículos, los programas de innovación, los centros docentes y el 

sistema educativo en su globalidad.  

Cronbach (1980, como se citó en Álvarez, 2005), profundizando en el concepto de 

evaluación formativa de Scriven, afirmó que la evaluación debe usarse siempre en un 

sentido formativo, incluso cuando se ocupa de medir resultados. 

A lo largo del siglo XIX, se establecieron los sistemas nacionales de educación y se 

introdujeron los diplomas de graduación, que se otorgaban tras aprobar exámenes estatales. 

Según Weber (como se cita en Barbier, 1993), se desarrolló un sistema de exámenes para 

verificar una preparación específica, con el fin de satisfacer las demandas de una sociedad 

cada vez más jerárquica y burocratizada. 

Guba et al. (1989) identifican diferentes generaciones en la evaluación. 

Actualmente, estaríamos en la cuarta generación Guba y sus colaboradores, especialmente 

Yvonna Lincoln, identifican diferentes generaciones en la evaluación, que se basa en el 

enfoque paradigmático constructivista y en las necesidades de los “stakeholders” 

(demandantes e implicados en la evaluación) para determinar la información requerida. La 

primera generación se centró en la medición y se extendió hasta el primer tercio del siglo 
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XX, la segunda en la descripción, y la tercera en el juicio o valoración.  

Concepciones de Evaluaciones 

En torno al concepto de evaluación existen diferentes aproximaciones evaluativas 

que fundamentalmente pueden agruparse alrededor de dos grandes propuestas:  

• La evaluación centrada en los resultados, en la que esta se asocia al uso de la 

tecnologías educativas, especializadas en formulas estandarizadas de recopilación 

de la información que restringen el análisis a realizaciones fragmentarias y 

parciales.  

• La evaluación orientada al estudio de los procesos, buscando la percepción global 

de la información y favoreciendo la aplicación de las conclusiones obtenidas 

mediante la evaluación de realidades educativas inmediatas. En el primer caso una 

percepción exclusivamente técnica, limita su comprensión en profundidad y en toda 

su complejidad. El reduccionismo tecnológico ofrece una visión determinista y 

preconcebida de la realidad y de su evolución. En el segundo caso, los resultados 

que se obtiene acostumbran a ser muy irregulares; así, es frecuente encontrar 

trabajos bajo esta perspectiva que se han llevado a cabo con la ingenuidad de 

presentar análisis escindidos del contexto o que desprecian el efecto regulador que 

proporciona el hecho de tener en cuenta también los resultados. Su marco teórico y 

sus realizaciones tecnológicas suelen ser suficientes, lo que evidencia sus 

limitaciones conceptuales y metodológicas.  

La concepción constructivista de la evaluación, constituye uno de los componentes 

esenciales de la calidad de la educación, de todo proceso educativo y uno de los elementos 

fundamentales del diseño curricular así como del conocimiento de los resultados del 
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aprendizaje. 

Tarazona (2011c) refiere que la concepción y el manejo metodológico han 

evolucionado debido a la influencia de los nuevos enfoques en la educación 

contemporánea, como el constructivismo y la educación personalizada. En este contexto, la 

evaluación se entiende como un juicio de valor interpretativo desde una perspectiva 

pedagógica, y debe ser diferenciadora, integrada, formativa, continua, decisoria y 

colaborativa. Se utilizan diversos instrumentos y modelos de evaluación para llevar a cabo 

este proceso. 

Coll (1996) sostiene que la evaluación debe ser concebida de manera amplia y 

utilizada para apoyar y guiar a los estudiantes hacia niveles de aprendizaje más altos, así 

como para facilitar su proceso formativo. No debe emplearse para intimidar, sancionar, 

reprimir o desaprobar. En su sentido más estricto, la evaluación no se refiere a la enseñanza 

o al aprendizaje en sí, sino a los procesos de aprendizaje y enseñanza. 

Como se sabe; la concepción y el manejo metodológico se han ampliado en la 

actualidad, por la influencia de los nuevos enfoques de la educación contemporánea, como 

el Constructivismo y la Educación Personalizada. En este sentido, se concibe la evaluación 

como un juicio de valor pedagógicamente interpretativo, debiendo ser criterial, diferencial, 

integrada, formativa, recurrente, decisoria y cooperativa. Así mismo, se manejan modernos 

modelos, técnicas e instrumentos de evaluación.  

Se han realizado diversos estudios para demostrar los beneficios de la evaluación 

formativa Black y Willian (1998a) y Nicol y Macfarlane-Dick (2006) aportan 10 principios 

de los procesos educativos donde detalla que la evaluación para el aprendizaje: 

✓ Debe ser parte de la planificación efectiva de la enseñanza y el aprendizaje. 

✓ Debe enfocarse en como aprenden los estudiantes. 
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✓ Debe ser reconocida como un aspecto central dentro del aula. 

✓ Debe ser considerada como una destreza profesional clave para los maestros. 

✓ Debe ser sensible y constructivista porque cualquier evaluación tiene un impacto 

emocional. 

✓ Debe tomar en cuenta la importancia de la motivación en el estudiante. 

✓ Debe promover compenetración con los objetivos del aprendizaje y una 

comprensión compartida de los criterios con los cuales los estudiantes son 

evaluados. 

✓ Debe dar a los estudiantes una guía constructivista sobre cómo mejorar su 

desempeño. 

✓ Debe desarrollar la capacidad de autoevaluación, de tal forma que los estudiantes 

se conviertan en individuos reflexivos y auto dirigidos. 

✓ Debe reconocer todo el rango de logros de todos los estudiantes. (Assessment 

Reform Group, 2002. P. 1 Traducido por Autor). 

Según los principios citados, en los procesos evaluativos se debe realizar una 

mejora continua teniendo en cuenta que la evaluación formativa puede contribuir a elevar 

los estándares de rendimiento académico (Black & William 1998b). 

En el primer caso, una perspectiva meramente técnica limita la comprensión de la 

evaluación en su totalidad y complejidad. El reduccionismo tecnológico proporciona una 

visión preconcebida y determinista de la realidad y su desarrollo. 

En el segundo caso, los resultados tienden a ser extremadamente variables. 

Frecuentemente, los estudios realizados bajo esta perspectiva presentan análisis 

descontextualizados o subestiman la importancia de considerar los resultados y su impacto 
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regulador. Aunque las herramientas tecnológicas y el marco teórico pueden ser adecuados, 

estas revelan limitaciones conceptuales y metodológicas. 

La visión constructivista de la evaluación es crucial para la calidad educativa y para 

el desarrollo de todo proceso formativo. También juega un papel fundamental en el diseño 

curricular y en la interpretación de los resultados del aprendizaje. 

Según Andrade (2003a) es esencial en la práctica docente realizar una evaluación 

continua de los procesos de enseñanza y aprendizaje para asegurar que los resultados sean 

óptimos. Evaluar implica estimar el valor de algo, y esta actividad se basa en la práctica 

evaluativa, inherente a toda acción humana intencional, que surge de la necesidad de medir 

la eficacia de los procesos utilizados para alcanzar los objetivos. Así, las personas 

naturalmente buscan confirmar si las acciones realizadas progresan adecuadamente y si el 

resultado final se ajusta al proyecto inicial, garantizando que el producto final cumpla con 

las expectativas. 

Para asegurar que los resultados de la enseñanza y el aprendizaje alcancen los 

objetivos establecidos en el diseño curricular y la programación de la asignatura, es esencial 

llevar a cabo una reflexión y valoración continua de la práctica docente y del progreso de 

los alumnos. Este proceso de reflexión y evaluación de las acciones en función de la 

efectividad en el logro de los objetivos se denomina evaluación. Además, es importante 

destacar que la evaluación no se limita a valorar los resultados obtenidos de las acciones, 

sino que también abarca el análisis y valoración de todos los aspectos y elementos del 

proceso, desde la planificación inicial hasta los resultados finales.  

La concepción de José Gimeno (1992) precisa que la evaluación hace referencia a 

cualquier proceso por medio del que alguna o varias características de un alumno, de un 

grupo de estudiantes, de un ambiente educativo, de objetos educativos, de materiales, 
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profesores, programas etc., reciben la atención que e0valúa, se analizan y valoran sus 

características y condicion0es en función de unos criterios o puntos de referencia para 

emitir un juicio que sea relevante para la educación. 

Similar concepción tiene Julián De Zubiria (1995) “evaluar es formular juicios de valor 

acerca de un fenómeno conocido, el cual vamos a comprobar con unos criterios que hemos 

establecido de acuerdo a unos fines que nos hemos trazado”.  

Es importante las consideraciones que formula Canales (2009) cómo “afirmación 

del proceso de valoración o enjuiciamiento del objeto de evaluación e implica de un lado 

determinados parámetros y de otro lado, los instrumentos mediante los cuales recogemos 

información y esta valoración o enjuiciamiento como base para la toma de decisiones”.  

Objetivos de la Evaluación 

Como se ha señalado anteriormente, el objetivo primordial de la evaluación 

formativa es promover la mejora continua, tanto en el rendimiento del alumno como en las 

estrategias y métodos de enseñanza del docente. La evaluación formativa busca, a través de 

la reconsideración del papel del error, replantear las situaciones de aprendizaje y ajustar las 

estrategias para adaptar las actividades en clase, con el fin de ayudar al estudiante a 

alcanzar los objetivos propuestos. Este enfoque permite identificar las dificultades y errores 

del alumno, facilitando la propuesta de actividades más efectivas para lograr los objetivos 

(Chadwick, 1990). En consecuencia, el docente proporcionará sugerencias basadas en los 

errores cometidos, enfocándose en correcciones cualitativas en lugar de cuantitativas. 

Bermúdez y Pérez (2001) habla de un aprendizaje formativo caracterizándolo como 

un proceso de cambio en el individuo pasando de un estado inicial hacia otro 

cualitativamente nuevo y final, lo cual implica un desarrollo y crecimiento del alumno, 
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encaminado al fortalecimiento de la autonomía. Sin embargo para aprovechar al máximo 

los beneficios del aprendizaje formativo, es esencial implementar una evaluación formativa 

y continua. Esta debe proporcionar al estudiante la seguridad necesaria para aprender de sus 

errores y realizar los ajustes requeridos. 

Esta actividad reguladora por parte del alumno requiere, de acuerdo con Ballester 

(2008) manejar operaciones de anticipación y planeación de la acción, apropiarse de los 

criterios e instrumentos de evaluación del profesorado. El docente, por su parte, debe 

comunicar claramente los objetivos y verificar cómo los alumnos los interpretan y 

comprenden. 

Según Hidalgo (2007) los objetivos centrales de la evaluación abarcan varios 

aspectos clave: 

1) Evaluar y medir los niveles de aprendizaje logrados por los estudiantes. 

2) Investigar y comprender las causas de posibles deficiencias en la consecución de 

objetivos, capacidades o competencias, considerando factores como el programa 

curricular, la metodología, la labor docente y los problemas de aprendizaje. 

3) Tomar decisiones para ajustar y mejorar el proceso educativo, que incluye la 

planificación, la ejecución y la evaluación. 

4) Reforzar el aprendizaje alcanzado y proporcionar retroalimentación efectiva. 

5) Establecer calificaciones, clasificaciones, promociones y certificaciones para los 

estudiantes. 

6) Comunicar los resultados a los estudiantes, sus familias y a las diferentes instancias 

del sistema educativo. 

Además, Pérez et al. (2017) señala que la evaluación cumple con funciones 

esenciales como: la calificativa o sumativa, que tiene el objetivo de dar información sobre 
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el progreso del estudiante y la evaluacion formativa que detecta los progresos y dificultades 

en el proceso enseñanza aprendizaje del alumno. 

Por otro lado, Ponce (2003a) considera que los objetivos de la evaluación son: 

✓ Entender el proceso de desarrollo del alumno. 

✓ Realizar diagnósticos precisos. 

✓ Evaluar la efectividad del proceso de enseñanza y aprendizaje. 

✓ Pronosticar las capacidades del alumno y proporcionar orientación. 

✓ Motivar e incentivar al estudiante. 

✓ Agrupar o clasificar a los alumnos. 

✓ Asignar calificaciones. 

✓ Recolectar datos para la investigación. 

✓ Identificar, orientar y seleccionar talentos. 

✓ Mejorar los planes y programas educativos, así como las técnicas de enseñanza. 

Tipos de Evaluación 

Según Quiñones (2004) la evaluación se clasifica en tres tipos según el momento en 

que se aplica durante el proceso de enseñanza-aprendizaje: 

La evaluación diagnóstica, que se realiza al inicio del ciclo escolar o de cada clase, 

permite conocer el nivel cognitivo y el estado actitudinal del estudiante. Esta evaluación es 

fundamental para ajustar la práctica educativa a las características, conocimientos, 

motivaciones y expectativas de los alumnos. Sin una evaluación diagnóstica, la enseñanza 

podría no estar adaptada a las necesidades del estudiante. Además, esta evaluación es 

crucial para identificar deficiencias y proporcionar un seguimiento adecuado, tanto por 

parte del docente como del estudiante, quien debe ser consciente de las medidas necesarias 



26 

 

para mejorar. 

La evaluación sumativa, que se realiza al final de un bloque, unidad o periodo. Su 

objetivo es evaluar la competencia del estudiante en áreas específicas como conocimientos, 

habilidades cognitivas y procedimientos necesarios para resolver problemas. Según López e 

Hinojosa (2005), esta evaluación no se limita a un examen que solo examine conocimientos 

conceptuales, sino que también considera una gama más amplia de habilidades y 

capacidades del alumno. Asimismo, a partir de 19 los resultados de la evaluación sumativa 

se puede decidir la promoción o no de los alumnos al siguiente curso y será de utilidad para 

indicar el punto de partida del estudiante en el otro grado (Rosales, 1988). Aprovechando 

los beneficios de esta evaluación, se convierte en una herramienta crucial para la toma de 

decisiones en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Su importancia radica en la información 

valiosa que proporciona sobre el desempeño del estudiante, la cual es fundamental para 

determinar si el alumno logrará avanzar en el curso. 

Aunque ambas evaluaciones son esenciales en el proceso educativo. Sin embargo, 

lla evaluación formativa ha recibido una atención creciente en tiempos recientes debido a 

su enfoque en el mejoramiento continuo. Esta evaluación se centra en realizar ajustes 

basados en las dificultades encontradas por el estudiante (Chadwick & Rivera, 1997a), y 

también influye en la revisión y desarrollo del rol del docente. Por tanto, requiere una 

vigilancia constante durante el proceso educativo para reflexionar sobre y perfeccionar las 

áreas de mejora identificadas. 

A pesar de la discusión separada de cada tipo de evaluación, existe una estrecha 

relación entre ellas. La evaluación diagnóstica es crucial para adaptar la enseñanza a las 

necesidades iniciales de los estudiantes, mientras que la evaluación sumativa se basa en las 

valoraciones detalladas obtenidas a través de la evaluación formativa, permitiendo así una 
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visión más completa del desempeño del alumno. 

Existen múltiples clasificaciones para los diferentes tipos de evaluación, y aunque 

estas pueden variar, es importante destacar una propuesta específica. Casanova (1998) 

clasifica las formas de evaluación bajo diversos criterios, sin implicar que estas categorías 

sean excluyentes entre sí. 

Entre las diversas propuestas para clasificar la evaluación en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje, destacamos aquella que ha sido ampliamente adoptada en el 

discurso educativo durante varias décadas y que sigue siendo relevante y útil. Esta 

clasificación distingue los tipos de evaluación según el momento en que se aplican en un 

episodio, proceso o ciclo educativo, y comprende tres categorías principales: diagnóstico, 

formativo o continuo, y sumativo o final. Cada tipo de evaluación se realiza en un momento 

específico del proceso didáctico y tiene funciones y decisiones asociadas particulares (Díaz 

Barriga, 2002). 

Marco Filosófico 

Desde los tiempos más remotos de la historia Dios en su infinito amor en la 

creacion, tuvo una regla única que era la adoracion hacia Él y la plena obediencia hacia su 

voluntad; sin embargo, nuestros primeros padres rompieron la regla que Él habia dado, 

despues de la caída de nuestros primeros padres podemos ver que Dios ha ido buscando a 

personas fieles que puedan cumplir con su palabra y mandatos. Dios encontró personas que 

respondían de manera afirmativa uno de los mejores ejemplos de la fe son Abraham, Job y 

Juan. White (1989) refiere que en su providencia el Señor proporcionó la mas grande 

prueba de fé a Abraham para enseñarle lecciones de sumision, paciencia y fé; lecciones que 

habian de conservarse por escrito para beneficio de todos los que postermente iban a ser 
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llamados a soportar aflicciones. Dios dirige a sus hijos por senderos que ellos desconocen; 

pero no olvida ni desecha a los que depositan su confianza en Él.  

Asimismo, Dios permitió que Job fuera atribulado, pero no lo abandonó. Consisntió 

que el amado Juan fuera desterrado a la solitaria isla de patmos, pero el Hijo de Dios lo 

visitó allí, y pudo ver escenas de la gloria inmortal. 

Dios permite que sus fieles enfrenten pruebas para que, a través de su perseverancia 

y obediencia, puedan crecer espiritualmente y, a su vez, su ejemplo sirva como fuente de 

fortaleza para otros. 

Dios probó siempre a su pueblo en el crisol de la aflicción. Es en el fuego del crisol 

donde la escoria se separa del oro puro del carácter cristiano. Jesús vigila la prueba; Él sabe 

qué se necesita para purificar el precioso metal, a fin de que refleje la luz de su amor. Es 

mediante pruebas estrictas y reveladoras como Dios disciplina a sus siervos. Él ve que 

algunos tienen aptitudes que pueden usarse en el progreso de su obra, y los somete a 

pruebas. En su providencia, los coloca en situaciones que prueban su carácter, y revelan 

defectos y debilidades que estaban ocultos para ellos mismos. Les da la oportunidad de 

corregir esos defectos, y de prepararse para su servicio. Les muestra sus propias 

debilidades, y les enseña a depender de Él; pues Él es su única ayuda y salvaguardia. Así se 

alcanza su propósito. Cuando Dios los llama a trabajar, están listos, y los ángeles pueden 

ayudarlos en la obra que debe hacerse en la tierra. 

Observamos que constantemente Dios nos prueba, nos purifica y constantemente 

nos da una retroalimentacion positiva donde revela nuestros defectos nuestras carencias, 

nos ayuda a corregirlos, nos enseña a depender y los llama hacia Él, hacia altos indices de 

calidad, pues como refiere en Eclesiastes 3:11 Él, en el momento preciso, todo lo hizo 

hermoso; puso además en la mente humana la idea de lo infinito, aun cuando el hombre no 
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alcanza a comprender en toda su amplitud lo que Dios ha hecho y lo que hará. 

Y finalmente seguimos siendo transformados día tras día con su palabra con la 

biblia, el Espiritu Santo. Mediante la gracia de Cristo pueden los estudiantes  cambiar este 

habito de la rutina y conviene sus mejores intereses y su utilidad futura dirigir 

correctamente las facultades mentales, adiestrandolas para que sirvan bajo la dirección del 

mas sabio de todos los maestros, cuyo poder pueden ellos pedir por fé. De acuerdo con la 

promesa de Dios, esto les dara éxito en sus esfuerzos intelectuales (White, 1971). 

 

Marco Teórico 

Evaluación Formativa 

Chadwick (1979a) destaca la importancia de la Evaluación Formativa al describirla 

como una evaluación que se realiza continuamente durante el proceso de enseñanza-

aprendizaje. Esta evaluación implica una reflexión sistemática e integrada sobre la práctica 

educativa a lo largo del tiempo, permitiendo hacer ajustes necesarios para mejorar los 

resultados del proceso. Por lo tanto, es crucial recopilar información constante y suficiente 

sobre el progreso del alumno en cada etapa de su formación, para orientarlo y ayudarle a 

superar cualquier dificultad que pueda enfrentar durante sus estudios. 

Mendez (1992) sostiene que la evaluación formativa ocurre durante el desarrollo de 

un proyecto o acción educativa. Este tipo de evaluación, que se realiza diariamente, ofrece 

retroalimentación inmediata y facilita la toma de decisiones para mejorar la práctica 

educativa. 

La evaluación formativa se enfoca en aspectos específicos y limitados del programa, 

tales como las actividades semanales de una asignatura, temas o unidades temáticas, en 
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contraste con la evaluación final que examina la eficacia del programa en su totalidad o, al 

menos, de grandes secciones del mismo. Evaluar unidades pequeñas permite analizar cada 

elemento relevante de la unidad representado en la prueba por al menos un ítem, facilitando 

una comprensión más detallada del proceso de aprendizaje del estudiante. Esto permite 

identificar con mayor precisión los aspectos o actividades que necesitan refuerzo o ajuste. 

Realizándose de manera continua en cada actividad estudiantil, la evaluación 

formativa proporciona información valiosa y pertinente sobre el proceso de aprendizaje. 

Permite detectar errores de inmediato y tomar decisiones oportunas para mejorar el proceso 

de enseñanza-aprendizaje. Este tipo de evaluación es particularmente efectiva porque se 

lleva a cabo antes de que el avance del programa sea significativo. 

Además, la retroalimentación constante e inmediata sobre el proceso y los 

resultados del aprendizaje ofrece al alumno la oportunidad de reflexionar sobre su 

desempeño, tomar decisiones informadas y actuar de manera consciente para optimizar su 

proceso de aprendizaje. Esto no solo fomenta la autonomía y responsabilidad del alumno en 

su propio aprendizaje, contribuyendo a su desarrollo personal, sino que también aumenta su 

motivación y compromiso al sentirse parte activa y significativa de la actividad educativa. 

Desde el marco pedagógico, y haciendo referencia al modelo constructivista del 

psicólogo suizo Jean Piaget, que argumenta que los individuos construyen su propio 

aprendizaje desde un rol activo (Geary, 1995, como se citó en Schunk, 1997), diversos 

autores establecen la estrecha relación entre evaluación, enseñanza y aprendizaje. Al 

hacerlo, destacan la importancia de la evaluación formativa, es decir aquella que se realiza 

de manera continua e interactiva para formar al estudiante, monitorear su progreso y 

adaptar el currículo en base a una retroalimentación tanto interna como externa permanente 

durante el proceso de aprendizaje (Black & William, 1998c; Díaz-Barriga, 2004; Elwood, 
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2006a; Linn, et. al., 1995). 

Según Delgado (1997) la evaluación de proceso o formativa implica la aplicación 

sistemática de métodos e instrumentos para monitorear, apoyar y regular el aprendizaje del 

estudiante. Su objetivo es revisar el desarrollo del proceso educativo para orientar a los 

alumnos en el momento adecuado y ayudarles a corregir errores.  

Al evaluar el propio trabajo y ajustar el desarrollo del proceso educativo, los 

docentes tienen la oportunidad de proporcionar retroalimentación valiosa para el 

aprendizaje. Delgado también señala que una de las principales dificultades en la aplicación 

de la evaluación formativa es la falta de habilidades de muchos docentes para 

implementarla, debido a la tendencia de calificar o clasificar a los estudiantes. Aunque la 

evaluación formativa no se basa únicamente en asignar notas, idealmente debe integrarse 

con la evaluación sumativa. Delgado sostiene que la evaluación de proceso puede ser tanto 

cuantitativa como cualitativa, pero debe ser provisional y modificable según el progreso en 

el aprendizaje. 

Por su parte, Ponce (2003b) argumenta que la evaluación debe realizarse de manera 

continua durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. Esta evaluación tiene la 

característica de recoger información constante sobre las estrategias y estilos de aprendizaje 

de los estudiantes, su desarrollo de nuevos aprendizajes, las dificultades encontradas, y los 

aspectos más significativos según sus intereses, motivaciones, ritmos y estilos de 

aprendizaje individuales. 

Durante estas últimas décadas en que los paradigmas cualitativos comenzaron a 

tener su apogeo, la evaluación formativa surge como una alternativa que además de centrar 

su acción en el proceso, es orientadora, global, pedagógica y correctiva de éste, Cerda 

(2000); sobre la evaluación formativa Camperos (2005) refiere que la evaluación formativa 
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busca evitar penalizar al estudiante por errores no detectados y corregidos a tiempo, 

permitiendo al docente monitorear el progreso, identificar problemas y asegurar la 

adecuada orientación y disponibilidad de recursos. Los trabajos e informes del alumno 

pueden archivarse en un portafolio que evidencie sus logros. 

Las características de la evaluación formativa ofrecen valiosas contribuciones al 

proceso de aprendizaje. Entre sus aportaciones destacan la riqueza de información que 

proporciona para mejorar el proceso educativo, la capacidad para tomar decisiones 

oportunas sobre el avance y la orientación del programa, y el estímulo que genera en los 

alumnos para trabajar con el objetivo de alcanzar el éxito. Esto se basa en la comprensión 

que los estudiantes tienen de su propio proceso de aprendizaje. Además, la evaluación 

formativa facilita el seguimiento continuo, especialmente en el análisis de casos de alumnos 

que enfrentan mayores dificultades en su aprendizaje. 

Elwood (2006b) refiere que la evaluación formativa se refiere a las evaluaciones 

frecuentes e interactivas del progreso y comprensión de los estudiantes para identificar sus 

necesidades de aprendizaje y hacer los ajustes apropiados de la instrucción. Es crucial 

enfocar los cambios y ajustes en la metodología de enseñanza en función de los resultados 

obtenidos a través de la evaluación formativa, en lugar de basarse únicamente en la 

retroalimentación recibida. 

La evaluación formativa no tiene como objetivo principal la asignación de 

calificaciones, y por lo tanto, no siempre resulta en una nota numérica. Tampoco requiere el 

uso de instrumentos de evaluación complejos ni el procesamiento estadístico de los datos. 

Es esencial que la comunicación de los resultados de la evaluación formativa se realice con 

delicadeza, para evitar generar situaciones incómodas o resistencias por parte de los 

estudiantes. 
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Relevancia de la Evaluación Formativa. En la actualidad es evidente realizar un 

sistema docente de evaluaciones y exigencia formativa continuas, que permita un activo 

involucramiento del estudiante para la mejora en la formación integral de ellos, así sea más 

sencillo adaptarse al mercado laboral cada vez más competitivo trasnacionalmente. 

De acuerdo con Trotter (2006) la valoración o evaluación del aprendizaje tiene los 

propósitos siguientes: a) Ofrecer a los estudiantes información que les permita optimizar su 

proceso de aprendizaje; b) Brindar al docente retroalimentación sobre la efectividad de sus 

métodos de enseñanza.; c) motivar a los estudiantes; d) permitir a los estudiantes corregir 

errores y deficiencias; e) consolidar el aprendizaje del estudiante; y f) transmitir a los 

estudiantes los objetivos que se quieren lograr. 

Por otra parte, desde la perspectiva de De la Garza (2004) la evaluación es una 

actividad necesaria para retroalimentar el proceso de enseñanza- aprendizaje, es decir, 

generar información que permita a los actores de dicho proceso (docentes-alumnos) 

encontrar las áreas de oportunidad para mejorar la calidad y en consecuencia directa, el 

rendimiento final. 

Según López (1999), la evaluación cumple varias funciones clave: 

Retroalimentación. Esta función permite a los estudiantes conocer y analizar 

información sobre sus logros y áreas de mejora, participando activamente en decisiones que 

refuercen o ajusten el curso de la actividad. Facilita que el alumno se apropie del proceso 

de aprendizaje al conocer con precisión los resultados y logros alcanzados. 

Refuerzo. La función reforzadora destaca la importancia de la evaluación como un 

medio para recompensar los esfuerzos del estudiante, transformando la acción educativa en 

una experiencia satisfactoria y motivadora. Ayuda a que el alumno se mantenga 

comprometido con el sistema educativo. 
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Metacognitiva. La función metacognitiva resalta el papel de la evaluación en el 

desarrollo de la conciencia del estudiante sobre su propio proceso de aprendizaje. Permite 

que el alumno reflexione sobre cómo aprende, piensa, presta atención y actúa, fomentando 

una mayor autorregulación autónoma. 

Norma Reategui (2001) sostiene que la evaluación es un proceso esencial que 

recoge información sobre las necesidades y logros del estudiante, permitiendo emitir juicios 

de calificación fundamentados. Esto facilita la toma de decisiones informadas en la 

actividad educativa. En resumen, la evaluación se entiende como un medio para informar 

sobre el desempeño, abarcando al menos los siguientes aspectos según la autora: 

• La evaluación como un proceso de recolección de información. 

• La evaluación como un juicio fundamentado. 

• La evaluación como una herramienta para la toma de decisiones. 

El sistema de evaluación continua permite proporcionar una retroalimentación 

constante a los estudiantes a la vez que incrementa su implicación en el aprendizaje y una 

mayor motivación (Universidad de Alicante, 2015) 

Rotger (1989) identifica varias características esenciales que debe cumplir la 

evaluación: 

• Integración Curricular: La evaluación debe estar incorporada de manera efectiva en 

el diseño y desarrollo del currículum. 

• Formativa: Debe contribuir a la mejora continua del proceso y los resultados 

educativos. 

• Continua: Debe aplicarse de manera persistente a lo largo de todo el proceso 

educativo. 
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• Recurrente: Debe utilizarse sistemáticamente como un recurso didáctico en el 

transcurso del aprendizaje. 

• Criterial: Debe basarse en criterios previamente establecidos para cada estudiante. 

• Decisoria: Debe permitir la emisión de juicios sobre los objetivos de evaluación y la 

toma de decisiones en base a estos juicios. 

• Cooperativa: Debe fomentar la participación activa de todos los actores 

involucrados en el proceso educativo. 

 

Por otra parte, Delgado y Olivier (2006) mencionan que la evaluación continua 

presenta las siguientes ventajas.  

Para el estudiante:  

Dado que las evaluaciones son más frecuentes y abarcan una menor cantidad de 

contenidos en cada ocasión, los estudiantes tienen mayores posibilidades de aprobar la 

materia. Este enfoque también tiene un impacto positivo a nivel emocional, ya que permite 

al estudiante sentir un mayor control sobre su proceso de aprendizaje.  

También, el estudiante va desarrollando progresivamente las competencias 

establecidas en los objetivos permitiéndole vincular los conocimientos previos, de una 

manera más fácil y eficiente, a los conocimientos nuevos, que a su vez incorpora de modo 

paulatino, hasta llegar a una construcción del conocimiento más compleja.  

Finalmente, el estudiante recibe retroalimentación más oportuna es decir, dado que 

la evaluación se efectúa en periodos de tiempo más cortos, el alumno tiene elementos para 

reconocer sus fallas y para tomar acciones correctivas involucrándose de manera activa en 

su propio aprendizaje (Mateo y Martínez, 2008).   

Finalidad de la Evaluación Formativa. La evaluación formativa tiene como 
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objetivo principal el mejoramiento continuo mediante la adaptación de los aspectos que 

presentan dificultades para el alumno (Chadwick & Rivera, 1997b). Esta evaluación no solo 

regula el proceso de enseñanza-aprendizaje, sino que también influye en la revisión y 

desarrollo del rol del docente. Por lo tanto, requiere un monitoreo constante durante el 

proceso educativo, lo que permite reflexionar y ajustar las áreas de mejora identificadas a lo 

largo de todo el proceso académico. 

Rendimiento Académico 

Historia del Rendimiento Académico. En sus primeras etapas, el rendimiento 

educativo se entendía principalmente como resultado de la inteligencia y el esfuerzo 

intelectual, enfocándose en la dimensión cognitiva como el factor predominante. Este 

enfoque ha llevado a destacados investigadores a explorar cómo el rendimiento se relaciona 

con el aprendizaje y cómo se puede aplicar a diversas situaciones educativas. 

Los primeros estudios considerados en la investigación FUERON: Spearman 

(1904), quien formuló la Teoría Intelectual. Mientras tanto, Burt (1917), Nassari (1930) y 

Foucault (1933) se interesaron en estudiar el factor de inteligencia como determinante en el 

éxito de los estudiantes. 

Desde la década de los setenta del siglo XX, esta conceptualización del rendimiento 

académico se ha impuesto. La tendencia a considerar las calificaciones escolares como 

indicadores del rendimiento centra la atención en la mención a lo que los alumnos obtienen 

en un determinado curso, tal y como se refleja en las notas o calificaciones escolares 

(Gimeno, 1976). También se plantea la comprobación de la variabilidad en el rendimiento 

académico con ayuda de las notas escolares obtenidas por los alumnos (Brengelmann, 

1975a).  



37 

 

Las calificaciones escolares reflejan el desempeño de los estudiantes a través de 

evaluaciones periódicas realizadas por los profesores durante el año académico. Estas 

calificaciones sirven como una medida social y legal del rendimiento académico dentro de 

la institución educativa. Sin embargo, como señala Álvaro (1990), su valor como indicador 

del rendimiento es relativo, ya que no existe un criterio estandarizado aplicable a todos los 

centros educativos, asignaturas, niveles de curso o docentes. Según Martínez-Otero (1996) 

el rendimiento académico se considera el resultado del desempeño del estudiante en el 

ámbito de los centros oficiales. 

Goleman (2000), además de considerar la inteligencia, incluye otros aspectos como 

las habilidades emocionales, el autocontrol, entusiasmo, satisfacción, perseverancia y 

motivación. El rendimiento académico se presenta como un constructo complejo 

influenciado por diversas variables, incluyendo inteligencia, motivación, personalidad y 

actitudes. En este sentido, el rendimiento es un resultado condicionado por múltiples 

factores y dimensiones. 

Definiciones de Rendimiento Académico. Al revisar el concepto de rendimiento 

académico, es crucial examinar los antecedentes históricos que han dado forma a las 

normas y jerarquías de evaluación y excelencia en la sociedad. Estos elementos están 

profundamente relacionados con la manera en que se logra alcanzar los objetivos 

propuestos. 

El rendimiento en su sentido etimológico procede del latín “rendere” (vencer 

sujetos, someter una cosa al dominio de alguien, dar fruto o utilidad a una cosa) el 

rendimiento es una relación entre lo obtenido y el esfuerzo empleado para obtenerlo, 

(Repetto, 1984). Cuando nos referimos al rendimiento académico, estamos considerando un 

aspecto dinámico de la institución educativa. La educación, como proceso intencionado, 
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tiene como objetivo constante mejorar el aprovechamiento del estudiante.  

Según Maillo (1961a) el rendimiento académico se define como el desempeño del 

alumno dentro de la institución educativa y su capacidad para realizar actividades. Este 

rendimiento se evalúa frecuentemente mediante tareas o pruebas estandarizadas. Los 

factores que influyen en el rendimiento académico están relacionados tanto con 

características internas del estudiante como con factores externos asociados a la institución 

y al personal docente. En este contexto, el papel del profesor y los métodos de enseñanza 

que utiliza son frecuentemente determinantes en el rendimiento del alumno. 

Por su parte, Pizarro (1985) conceptualiza el rendimiento académico como una 

medida de las capacidades que reflejan, de manera estimativa, lo que una persona ha 

aprendido a través de un proceso educativo. Desde la perspectiva del estudiante, el 

rendimiento se entiende como una respuesta a los estímulos educativos, la cual puede ser 

interpretada en función de los objetivos o metas educativas establecidos. 

 Este tipo de rendimiento académico puede ser entendido en relación con un grupo 

social que fija los niveles mínimos de aprobación ante un determinado cúmulo de 

conocimientos o aptitudes (Carrasco, 1985).  

Carballo (1985) define el rendimiento académico como la calidad del desempeño 

del alumno en relación con un conjunto específico de conocimientos, habilidades o 

destrezas en una asignatura particular, obtenido como resultado de un proceso educativo 

sistemático dentro de la institución. Kaczynska (1986) afirma que el rendimiento 

académico es el fin de todos los esfuerzos y todas las iniciativas escolares del maestro, de 

los padres de los mismos alumnos; el valor de la escuela y el maestro se juzga por los 

conocimientos adquiridos por los alumnos. 

Según Nováez (1986, como se citó en Reyes, 2013a), el rendimiento académico se 
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refiere a la cantidad de logros alcanzados por el individuo en una actividad académica 

específica. Este concepto de rendimiento está estrechamente relacionado con la aptitud y se 

considera el resultado de una combinación de factores, incluidos los volitivos, afectivos y 

emocionales, además de la práctica y ejercitación. Perez (1987) señala que el rendimiento 

académico es el grado en que cada estudiante ha alcanzado los objetivos propuestos y las 

condiciones bajo las cuales se produjo ese logro. 

 

Herán y Villarroel (1987) definen el rendimiento académico de manera operativa y 

tácita, indicando que se puede entender como el número de veces que un estudiante ha 

repetido uno o más cursos. Por otro lado, Chadwick (1979b) conceptualiza el rendimiento 

académico como la manifestación de las capacidades y características psicológicas del 

estudiante, las cuales se desarrollan y actualizan durante el proceso de enseñanza-

aprendizaje. Este rendimiento se traduce en un nivel de funcionamiento y logros 

académicos alcanzados a lo largo de un período o semestre, y se resume en una calificación 

final, que en la mayoría de los casos es cuantitativa. 

El rendimiento académico está influenciado por diversas variables. Según Vélez 

(2005), Renault et al. (2019) y Tejedor y García-Valcárcel (2007), medir los resultados 

educativos es un desafío complejo que requiere un enfoque integral. La labor del docente 

no debe limitarse únicamente a la transmisión de conocimientos, sino que también debe 

incluir herramientas de gestión e investigación para diseñar estrategias que mejoren la 

calidad educativa. 

El rendimiento académico supone la demostración por parte del estudiante de cierto 

nivel de conocimientos en una materia, que se compara con grupos semejantes de edad o 

conocimientos (Edel, 2003a). Se refiere a la evaluación de la capacidad del individuo para 
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responder, la cual permite estimar lo que ha aprendido después de un proceso educativo. 

Asimismo, Mateo (2000) expresa que la evaluación del rendimiento académico, 

implica establecer como punto de partida el rendimiento anterior, valorando no solo las 

ganancias de rendimiento sino analizarlas a la luz de los potenciales aprendizajes 

observados en los alumnos a lo largo del tiempo. La información acumulada debe 

integrarse en un registro detallado de evidencias múltiples, que permita evaluar tanto el 

progreso de los alumnos en su desarrollo como la contribución del docente hacia la mejora 

personal. 

Cuando se menciona el rendimiento académico, se está haciendo referencia al nivel 

de conocimientos que el estudiante demuestra en un área específica de evaluación. En otras 

palabras, el rendimiento académico se define por lo que el alumno sabe en relación con los 

objetivos de aprendizaje y comparado con sus compañeros de clase. Operativamente, el 

rendimiento académico se mide a través de las calificaciones obtenidas por los alumnos 

(Solano, 2015). 

En resumen, el rendimiento académico es un indicador del nivel de aprendizaje 

alcanzado por el estudiante, lo cual es crucial para el sistema educativo. Se convierte en una 

“tabla de medida” para evaluar el aprendizaje logrado en el aula, el cual es el objetivo 

principal de la educación. No obstante, el rendimiento académico está influenciado por 

diversas variables externas e internas al estudiante, tales como la calidad del docente, el 

entorno del aula, la familia, el programa educativo, la actitud hacia la asignatura, la 

inteligencia, la personalidad, el autoconcepto y la motivación del alumno. Es importante 

aclarar que el aprovechamiento escolar no es sinónimo de rendimiento académico. El 

rendimiento académico presupone que el estudiante es responsable de su desempeño, 

mientras que el aprovechamiento escolar se refiere al resultado del proceso de enseñanza-
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aprendizaje, en el que tanto el docente como el estudiante comparten la responsabilidad de 

los niveles de eficiencia (Reyes, 2013b). 

Factores del Rendimiento Académico. Los factores que influyen en el 

rendimiento académico abarcan todas las variables involucradas en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje. 

El análisis del rendimiento académico, en su sentido más estricto, es abordado en 

pocos estudios a nivel universitario, donde se da mayor importancia a otros criterios de 

medición. Esto puede entenderse, ya que en niveles educativos más bajos, la deserción 

escolar es un problema más relevante y las calificaciones estudiantiles son un factor 

determinante del rendimiento académico. Sin embargo, a medida que se avanza hacia 

niveles educativos superiores, la importancia de estas variables puede cambiar (Latiesa, 

1990). 

Según Asbury (1974), los factores que influyen en el rendimiento académico 

incluyen: 

Aptitudes Intelectuales. A pesar de la escasez de investigaciones que analicen los 

determinantes del rendimiento académico en su totalidad, la mayoría de los estudios se 

enfocan de manera aislada en aptitudes o rasgos de personalidad. En el contexto español, se 

ha encontrado que la aptitud con mayor correlación con el rendimiento académico es la 

expresión verbal. Los estudios revelan que, dentro de cualquier grupo de estudiantes, 

existen variaciones tanto en el desarrollo cognitivo como en los conocimientos adquiridos. 

Personalidad y Motivación. Brengelmann (1975b) sugiere que la baja correlación 

observada en algunos estudios puede atribuirse a los métodos empleados en las aulas, que a 

menudo limitan el desarrollo y el rendimiento académico del alumno. Los métodos 

educativos que utilizan técnicas de cooperación fomentan la responsabilidad en los 
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estudiantes respecto a sus metas y acciones, y proporcionan retroalimentación continua 

durante el proceso de aprendizaje, tienden a ser más efectivos en mejorar el rendimiento 

académico. 

Benítez et al. (2000) sostienen que el rendimiento académico del alumno es una de 

las dimensiones más significativas en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Al evaluar y 

buscar maneras de mejorar el rendimiento académico, se deben considerar diversos factores 

que pueden influir en él. Estos factores incluyen aspectos socioeconómicos, la extensión de 

los programas de estudio, las metodologías de enseñanza empleadas, la dificultad de 

implementar una enseñanza personalizada, los conocimientos previos de los estudiantes y 

su nivel de pensamiento formal. 

Sin embargo, los autores también destacan que, a pesar de poseer una alta capacidad 

intelectual y aptitudes adecuadas, los estudiantes pueden no estar logrando un rendimiento 

óptimo. Dado que el rendimiento académico es un fenómeno multifacético, es crucial 

explorar y comprender sus fundamentos para abordar eficazmente las causas de este 

desajuste. 

Niveles de Rendimiento Académico. Según Medine Lois (2004), el rendimiento 

académico se define como el grado en que un estudiante demuestra haber adquirido 

conocimientos y habilidades en una materia o actividad específica. Este rendimiento puede 

variar en función del éxito o fracaso experimentado, y se clasifica en los siguientes niveles: 

Rendimiento Excelente. Representa el nivel más alto de rendimiento académico. 

Los estudiantes que alcanzan este nivel se dedican seriamente a sus estudios, priorizan el 

tiempo de estudio, y experimentan una sensación de logro por su constancia y dedicación. 

Rendimiento Muy Bueno. Este nivel se alcanza cuando los estudiantes obtienen 

calificaciones destacadas y muestran un interés y constancia significativos durante el 
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proceso de aprendizaje. Refleja un compromiso continuo y una actitud positiva hacia el 

estudio. 

Rendimiento Bueno. Corresponde a un nivel intermedio, donde los estudiantes no 

obtienen las calificaciones más altas debido a diversos factores que afectan su desarrollo 

cognitivo. Estos factores pueden incluir aspectos personales, motivacionales, y habilidades 

intelectuales, así como la constancia y dedicación al estudio. Las calificaciones en este 

nivel se sitúan entre las consideradas altas y las bajas, dentro de la escala cualitativa. 

Rendimiento Aprobado. Este nivel representa un rendimiento que apenas alcanza el 

umbral de aprobación, pero no muestra un valor destacado. Puede deberse a falta de interés 

en la materia, problemas personales, dificultades familiares, o problemas de motivación y 

apoyo. Los estudiantes con este rendimiento a menudo enfrentan desafíos como desinterés 

en los estudios y falta de motivación. 

Bajo Rendimiento. Se caracteriza por calificaciones desaprobadas y se sitúa en la 

parte inferior de la escala cualitativa, por debajo de los niveles considerados buenos o 

regulares. 

Evaluación del Rendimiento Académico. Es habitual identificar el RA con la 

calificación (Edel, 2003) y, aunque estamos de acuerdo con ello, lo que sí parece claro es 

que la relación entre evaluación y RA puede y debe valorarse, con el fin de entender si ésta 

se refleja en las calificaciones obtenidas por los estudiantes. 

Andrade (2003b) argumenta que la evaluación del rendimiento académico está 

evolucionando para enfocarse más en el entorno del aprendizaje. En este marco, la 

evaluación alternativa se propone sustituir la evaluación centrada en la capacidad de 

retención y memoria del estudiante, permitiéndole demostrar el desarrollo de habilidades 

cognitivas superiores, competencias, destrezas procedimentales, así como comportamientos 
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y actitudes, al aplicarlas a situaciones problemáticas concretas. 

Por otro lado, Briones (1998) sostiene que la evaluación del rendimiento está 

estrechamente vinculada con los objetivos y contenidos de carácter intelectual. Solo se 

puede asegurar que los alumnos reciben una educación de calidad cuando, mediante 

procedimientos válidos y confiables, se verifica el cumplimiento de los objetivos 

establecidos para dicha educación. 

En general, la evaluación se entiende como una manera específica de conocer y 

relacionarse con la realidad educativa, con el objetivo de promover cambios que optimicen 

el proceso educativo. Según esta perspectiva, “la evaluación se concibe como un proceso de 

recolección de información que guía la emisión de juicios de valor sobre un sujeto, objeto o 

intervención educativa de relevancia”. 

Briones (1998), Mateo J. (2000), Andrade (2003) y otros señalan que existen 

diversos mecanismos dentro de la investigación educativa para determinar el rendimiento 

académico, el proceso educativo y a la educación en general.  

Características de Desarrollo de los Estudiantes. Gómez (1992) identifica varios 

agentes del rendimiento académico, incluyendo el entorno familiar, social, cultural y 

económico. 

Tradicionalmente, la inteligencia ha sido considerada un factor psicológico crucial 

para el éxito académico en todos los niveles, desde la educación básica hasta los estudios 

superiores. Sin embargo, en las últimas décadas, diversas teorías sobre la inteligencia 

humana han emergido, reconociendo también la importancia de los factores emocionales y 

de personalidad en el comportamiento inteligente (Cattell y Cattell, 2001; Epstein, 1998; 

Goleman, 1999; Mayer y Salovey, 1997). 

Dentro de esta perspectiva, se destacan varias características de personalidad que 
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son relevantes para los estudiantes. En el perfil de ingreso, se valora la sensibilidad social y 

la actitud de servicio. En el perfil intermedio, se espera que el estudiante se adapte 

críticamente a las condiciones cambiantes del contexto, reconociendo la diversidad y los 

valores de la disciplina, mientras desarrolla una identidad profesional y universitaria. En el 

perfil profesional, se anticipa que el estudiante ejecute sus actividades de manera creativa y 

comprometida, colaborando con otros profesionales, promoviendo la innovación en la 

organización y el trabajo, y aplicando todas sus habilidades cognitivas. 

La Real Academia Española (2010) define la personalidad como "la diferencia 

individual que caracteriza a cada persona y la distingue de otra" y como "el conjunto de 

características o cualidades individuales que destacan en algunas personas." 

Por su parte, Warren (1984) define la personalidad como “el patrón general de 

conducta total de un individuo" y como "las características de un individuo que son más 

relevantes para determinar sus ajustes sociales”. 

En la investigación realizada por Américo y Calero (1989), sobre el perfil del 

estudiante universitario se identificaron 10 aspectos básicos que agrupaban a la población 

estudiantil, denominados “dominios de la vida del estudiante” los cuales son: demográfico, 

socioeconómico, cultural, académico, cognoscitivo, socioafectivo, ético-moral, político y 

gremial, salud y uso del tiempo libre. 

Álvarez y García (1996) llevaron a cabo un estudio titulado "Factores que predicen 

el rendimiento universitario”, en el que caracterizaron a los estudiantes de la Universidad 

de Nariño. En esta investigación, se agruparon diversos elementos relacionados con el 

perfil del estudiantado, destacando aspectos específicos de su composición y contexto. 

Estos fueron: 

✓ Variables Demográficas. Estableciendo las condiciones generales y locales de la 
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educación. Según Clerc (1977), hay varios aspectos que son de suma 

importancia en el estudio de la población escolar como pueden ser variables 

como la edad, el sexo, número de alumnos, tipo de establecimiento, entre otros.  

✓ Variables que Informan sobre las condiciones de vida y situación 

socioeconómica del Estudiante. Que pueden ser de nivel económico alto, medio 

o bajo. 

✓ Variables que informan sobre la actitud hacia la profesión y la universidad. 

✓ Variables que informan sobre el uso del tiempo libre. 

✓ Antecedentes escolares: de estudios previos que haya realizado el estudiante 

según el contexto en el que vivía, y el nivel académico que presenta gracias a su 

formación. 

Actualmente, es innegable que la educación juega un papel crucial en el desarrollo 

no solo de un país, sino también de cada individuo. Aquellos que tienen el privilegio de 

acceder a la educación superior podrán disfrutar de un futuro con mayores oportunidades y 

ventajas en términos intelectuales, sociales, laborales y económicos. Por otro lado, quienes 

enfrenten dificultades en factores esenciales para un desarrollo integral se verán 

desfavorecidos. 

Evaluación Formativa y Rendimiento Académico. Las investigaciones sobre la 

relación entre la evaluación formativa (EF) y el rendimiento académico (RA) destacan las 

mejoras logradas en el ámbito pedagógico, especialmente en lo que respecta a los 

aprendizajes (Falchikov, 2005; López-Pastor, 2009; Sanmartí, 2007), lo cual eventualmente 

se refleja en las calificaciones. 

La diversidad de estrategias de EF y de instrumentos utilizados en la misma 

Castejón et al. (2009), permite adecuarse a los estilos de aprendizaje del alumnado, que 
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suele expresarse por vías electivas de evaluación López-Pastor, (2009), Santos (2000). Así, 

se establece un vínculo entre EF y responsabilidad, implicación y control sobre el propio 

aprendizaje de los estudiantes (Boud y Falchikov, 2007; Falchikov, 2005, Rodríguez y 

Herrera, 2009). Por otro lado, Gargallo et al (2007) señalan que el alumnado va 

interiorizando cómo conseguir mejoras en sus aprendizajes lo cual tiene incidencia en el 

rendimiento exigido por el profesorado. Montero et al. (2007), concluyeron que hubo 

mejores rendimientos con los estudiantes cuando éstos se implicaban en la evaluación. 

Los estudios que examinan la relación entre la Evaluación Formativa (EF) y el 

Rendimiento Académico (RA) (Brown y Glasner, 2007; Inda et al., 2008; López-Pastor, 

2009; Parkes, 2010) coinciden en señalar que la EF tiene un impacto significativo en el 

aprendizaje y el RA. Gibbs (2003) destaca que, en estudiantes de ingeniería, la aplicación 

de sistemas de EF y evaluación compartida mejoró el RA, con un aumento en el porcentaje 

de aprobados del 45% al 75%. Castejón et al. (2011) subrayan que existen diferencias en el 

rendimiento según la vía de aprendizaje y evaluación elegida por los estudiantes, siendo 

más favorable en los casos donde se opta por la EF en comparación con un examen final, 

aunque advierten que un procedimiento mal establecido puede afectar negativamente el 

rendimiento. 

Estos estudios sugieren la necesidad de verificar si existe una relación positiva entre 

la EF y el RA, promoviendo aprendizajes que se reflejan en las calificaciones del 

alumnado. El propósito de este trabajo es demostrar que los estudiantes que se involucran 

en la EF obtienen mejores resultados, evidenciados en las calificaciones de las materias que 

estudian. 
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Marco Conceptual 

Evaluación 

Es formular juicios de valor acerca de un fenómeno conocido, el cual vamos a 

comparar con unos criterios que hemos establecido de acuerdo con unos fines que hemos 

trabajado (De Zubiría, 1997). 

Evaluación Formativa 

Es aquella que se efectúa a lo largo del proceso de enseñanza- aprendizaje, es 

fundamentalmente la reflexión continua, sistemática e integrada sobre la acción educativa 

durante todo el proceso, la cual permite efectuar correcciones oportunas para obtener 

mejores resultados del propio proceso (Chadwick, 1979b). 

Rendimiento Académico 

Se refiere al desempeño que un estudiante demuestra dentro de una institución 

educativa, reflejado en su capacidad para llevar a cabo actividades académicas. Este 

rendimiento es habitualmente evaluado a través de tareas o pruebas estandarizadas (Maillo, 

1961b). 

Hipótesis  

Hipótesis Principal 

La evaluación formativa tiene relación significativa con el rendimiento académico 

en los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión, 2017. 

Hipótesis Derivadas 

✓ La acción educativa tiene relación significativa con el rendimiento académico en 

los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión, 2017. 
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✓ La acreditación del rendimiento tiene relación significativa con el rendimiento 

en los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión, 2017. 

✓ El juicio de valor tiene relación significativa con el rendimiento académico en 

los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión, 2017. 

Identificación de Variables 

Variable 1: Evaluación formativa 

Chadwick (1979c) define la evaluación formativa como la evaluación que se realiza 

durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. Este tipo de evaluación implica una reflexión 

continua, sistemática e integrada sobre la acción educativa a lo largo del proceso, lo que 

permite hacer ajustes oportunos para mejorar los resultados obtenidos. 

Variable 2: Rendimiento académico 

Maillo (1961c) entiende el rendimiento académico como el desempeño del alumno 

dentro de la institución educativa y su capacidad para aprovechar las actividades realizadas. 

Este rendimiento suele medirse mediante pruebas estandarizadas. Además, el profesor y los 

métodos de enseñanza que emplea a menudo juegan un papel crucial en el rendimiento 

académico del estudiante.  

Operacionalización de Variables 

En Anexos se muestra la Tabla de Evaluación Formativa y Rendimiento Académico 

en estudiantes de medicina de la Universidad Peruana Unión en el año 2017. 
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Materiales y Métodos 

Tipo y Diseño de la Investigación 

Este estudio es de tipo cuantitativo, no experimental, y correlacional, ya 

que se analizará la relación entre la variable Evaluación Formativa y el 

Rendimiento Académico. Además, corresponde a un diseño no experimental de 

corte transeccional, dado que no se manipulan las variables y los datos se 

recolectarán en un solo momento. (Hernández et al., 2010).  

Tabla 1  

Diseño de la investigación 

Variables Dimensiones Diseño 

 

Evaluación Formativa (X) 

Acción Educativa- X1 X1                         Y 

Acreditación del 

Rendimiento – X2 

X2                           Y 

 

Juicio de Valores – X3 X3                         Y 

 

Rendimiento Académico 

(Y) 

 

Promedio Ponderado- Y 

 

Evaluación Formativa/ 

Rendimiento Académico 

X1 

 

X2                       Y 

 

X3 

 

Definición de la Población y Muestra 

Definición de la Población 

La población estará constituida por estudiantes de medicina de I, III, V 
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ciclo que pertenecen a la Escuela de Medicina Humana de la Universidad Peruana 

Unión, Lima, 2017. 

Técnicas de Muestreo 

Para determinar el tamaño de la muestra general se utilizara todos los 

estudiantes de Medicina Humana del I, III, V ciclo de la Escuela de Medicina 

Humana. 

Criterios de Inclusión 

Estudiantes de medicina que pertenecen al I, III, V ciclo con nota 

aprobatoria de 13 de la Escuela de Medicina Humana de la Universidad Peruana 

Unión, Lima, 2017. 

Criterios de Exclusión 

Estudiantes que pertenecen a otras Facultades de la Universidad Peruana 

Unión, Lima, 2017. 

Estudiantes que pertenecen a los II, IV, VI, VII, VIII, IX, X ciclos de 

Medicina Humana. 

Estudiantes que no pertenecen a la Universidad Peruana Unión, Lima, 

2017. 

Estudiantes de la Facultad de Ciencias de la Salud otras filiales de la 

Universidad Peruana Unión, Lima, 2017. 

Técnicas de Recolección de Datos 

La recolección de datos se llevó a cabo conforme al diseño de 

investigación establecido, utilizando una fuente primaria a través de contacto 

directo con los sujetos del estudio mediante la aplicación de un cuestionario. 

El cuestionario es una herramienta de recopilación de datos compuesta por 
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una serie de preguntas diseñadas para obtener retroalimentación sobre la variable 

independiente y su relación con la variable dependiente. Su propósito es evaluar 

los resultados de la investigación realizada en la muestra seleccionada del grupo 

de estudio. 

Para el presente estudio las preguntas del cuestionario se basan en los 

indicadores de las variables de la investigación que serán entregadas para el 

estudio a la Universidad Peruana Unión. 

Los cuestionarios se entregarán antes de finalizar el ciclo a todos los 

estudiantes de i, iii, v ciclos de la escuela de medicina humana previa 

coordinación con los docentes encargados para cada materia correspondiente. La 

recolección de la información hará en base a protocolos correspondientes al 

instrumento a medir. La aplicación del instrumento durara aproximadamente entre 

25 a 35 min.  

Instrumentos para la Recolección de Datos 

A continuación, se describen el instrumento utilizado:  

Cuestionario de evaluación formativa, este instrumento fue desarrollado 

por Tarazona (2011), fue validado por expertos en el área; y será aplicado al final 

de las labores académicas, cuyas preguntas se han sustentado con los indicadores 

de la Evaluación Formativa para evaluar si es que el docente ha utilizado la 

evaluación formativa como estrategia para lograr el Rendimiento Académico en 

los estudiantes de Medicina Humana. El Cuestionario será tomado por la 

investigadora. No se le solicitará al participante su nombre por motivos de 

confidencialidad. 

Tabla 2 

Dimensiones de la evaluación formativa 
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Dimensiones Items N Total de Items 

Acreditación Educativa 1,2,3 3 

Acreditación del Rendimiento 4,5,6 3 

Juicios de Valor 7,8,9,10 4 

 

Para poder hallar la fiabilidad se utilizó el coeficiente de Alfa de 

Cronbach, es cual obtuvo una medida menor a 0.7 para mencionar que es fiable, 

por tal motivo se realizó pruebas de correlaciones internar para poder discriminar 

el ítem que obtuvo la correlación menor. Posterior a eliminar un ítem, el 

coeficiente de Cronbach resultó ser 0.716, lo que indica una consistencia interna 

adecuada para la aplicación del instrumento en poblaciones similares. 

Tabla 3 

Estimación de consistencia interna del cuestionario 

  Alfa de Cronbach Ítems 

Evaluación formativa ,716 9 

 

Técnicas de Procesamiento y Análisis de Datos 

Los datos recolectados se tabularán a través de los programas informáticos 

de Excel y SPSS 22.0. Asimismo, se realizó un análisis, Los datos se analizaron 

utilizando de Chi cuadrado para determinar la correlación entre variables. 

Previamente se realizó una revisión de las encuestas para corroborar los 

datos a digitar. 
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Análisis de Resultados 

Análisis Descriptivo de las Variables de Estudio 

Recuento de la Información Sociodemográfica  

La Tabla 4 muestra que la mayoría de los estudiantes son del sexo femenino 

(53.8%) en comparación con los del sexo masculino (46.2%). Además, la mayor parte 

de los participantes se encuentra en el Ciclo 1 (50%), lo que indica una predominancia 

de estudiantes en las etapas iniciales de su carrera. En contraste, solo un 14.6% están en 

el Ciclo 5, lo que sugiere que el grupo está compuesto principalmente por estudiantes en 

niveles iniciales o intermedios. 

Por otro lado, la gran mayoría son de Perú (73.8%), con una representación 

significativa de estudiantes de Brasil (16.9%). En comparación, los otros países 

representados tienen una proporción mucho menor, destacando así la preeminencia de 

estudiantes peruanos en el análisis. 

Tabla 4 

Frecuencia de la información sociodemográfica 

Información sociodemográfica Frecuencia Porcentaje 

Sexo 
Femenino 70 53,8% 

Masculino 60 46,2% 

Ciclo de estudios 

Ciclo 1 65 50,0% 

Ciclo 3 46 35,4% 

Ciclo 5 19 14,6% 

País de origen 

Perú 96 73,8% 

Brasil 22 16,9% 

Bolivia 3 2,3% 

Colombia 3 2,3% 

Ecuador 2 1,5% 
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Chile 1 0,8% 

Honduras 1 0,8% 

Panamá 1 0,8% 

Estados Unidos 1 0,8% 

 

Distribución del Género en los Ciclos de Estudio 

De acuerdo con la Tabla 5, en el Ciclo 1 se observa que el 55.0% de los 

estudiantes son masculinos, mientras que el 45.7% son femeninos. Sin embargo, en el 

Ciclo 3, la distribución cambia notablemente: 42.9% de los estudiantes son femeninos y 

26.7% son masculinos. Esto indica una mayor representación de estudiantes femeninos 

en el Ciclo 3 en comparación con los ciclos anteriores. Finalmente, en el Ciclo 5, la 

tendencia se invierte nuevamente: 18.3% de los estudiantes son masculinos y solo 

11.4% son femeninos. 

Tabla 5 

Contingencia del sexo con los ciclos de estudio 

 Masculino Femenino 

Ciclo 1 
33 32 

55,0% 45,7% 

Ciclo 3 
16 30 

26,7% 42,9% 

Ciclo 5 
11 8 

18,3% 11,4% 

 

Percepción de la Evaluación Formativa 

Un 13,1% de los estudiantes tiene una percepción que se alinea con la 

evaluación clásica. Esto sugiere que una proporción menor de estudiantes ve la 

evaluación de manera tradicional, probablemente enfocándose en su función para 
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calificar y clasificar el rendimiento sin un énfasis significativo en el proceso continuo de 

mejora. En cambio, la gran mayoría, 86,9%, de los estudiantes muestra una percepción 

que corresponde a la evaluación formativa. Esto indica que la mayor parte de los 

estudiantes valora la evaluación como un proceso continuo diseñado para proporcionar 

retroalimentación y facilitar la mejora del aprendizaje, en lugar de simplemente 

clasificar el desempeño. (Tabla 6). 

Tabla 6 

Distribución de percepciones sobre la evaluación formativa 

  Frecuencia Porcentaje 

Percepción 
Formativa 113 86,9% 

Clásica 17 13,1% 

 

Percepción de la Evaluación Formativa según sus Dimensiones 

En términos de acción educativa, según la Tabla 7, la mayoría de los estudiantes 

(96,9%) prefiere una perspectiva formativa, destacando la importancia de la 

retroalimentación continua y la mejora del aprendizaje. En contraste, solo el 3,1% ve la 

acción educativa desde un enfoque clásico, centrado en calificar y clasificar el 

rendimiento. 

Respecto a la acreditación del rendimiento, el 70,8% de los estudiantes valora 

una evaluación formativa que fomente la retroalimentación y el desarrollo continuo. Por 

otro lado, el 29,2% percibe esta dimensión de manera clásica, enfocada en la 

certificación del desempeño académico. 

Finalmente, en cuanto a los juicios de valor, la gran mayoría (79,2%) mantiene 

una visión clásica, centrada en la calificación final. Solo el 20,8% valora los juicios de 

valor desde una perspectiva formativa, que enfatiza la retroalimentación continua. 
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Tabla 7 

Distribución de percepción sobre la evaluación formativa por dimensiones 

  Frecuencia Porcentaje 

Acción educativa 
Formativa 126 96,9% 

Clásica 4 3,1% 

Acreditación del 

rendimiento 

Formativa 92 70,8% 

Clásica 38 29,2% 

Juicios de valor 
Formativa 27 20,8% 

Clásica 103 79,2% 

 

Percepción de la Evaluación Formativa según Sexo 

La Tabla 8 muestra que un mayor porcentaje de estudiantes femeninos (48.5%) 

prefiere la evaluación formativa en comparación con los estudiantes masculinos 

(38.5%), destacando que las estudiantes femeninas valoran más la retroalimentación 

continua y el desarrollo del aprendizaje. En cuanto a la percepción clásica, un 

porcentaje ligeramente mayor de estudiantes masculinos (7.7%) tiene esta visión en 

comparación con las estudiantes femeninas (5.4%), indicando una mayor inclinación de 

los estudiantes masculinos hacia una evaluación centrada en la calificación y 

clasificación tradicional. 

Tabla 8 

Contingencia de la percepción de la evaluación según el sexo 

 Masculino Femenino 

Formativa 
50 63 

38,5% 48,5% 

Clásica 
10 7 

7,7% 5,4% 
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Percepción de la Evaluación Formativa según Ciclo de Estudio 

La tabla 9 muestra una tendencia decreciente en la percepción formativa de la 

evaluación a medida que los estudiantes avanzan en sus ciclos de estudio, con 43.1% en 

el Ciclo 1, 33.1% en el Ciclo 3 y 10.8% en el Ciclo 5. Esto sugiere que los estudiantes 

en las etapas iniciales están más abiertos a una evaluación que enfatiza la 

retroalimentación continua y el desarrollo del aprendizaje. En contraste, la percepción 

clásica es menor en general, pero presenta un ligero aumento en el Ciclo 5, con 6.9% en 

el Ciclo 1, 2.3% en el Ciclo 3 y 3.8% en el Ciclo 5, lo que podría indicar una mayor 

presión académica en los ciclos avanzados y una necesidad de obtener calificaciones 

definitivas. 

Tabla 9 

Contingencia de la percepción de la evaluación según el ciclo de estudio 

 Ciclo 1 Ciclo 3 Ciclo 5 

Formativa 
56 43 14 

43,1% 33,1% 10,8% 

Clásica 
9 3 5 

6,9% 2,3% 3,8% 

 

Análisis Inferencial de las Variables de Estudio 

Chi Cuadrado de la Evaluación Formativa y el Promedio Ponderado 

El valor de Chi cuadrado es 95,148 con una significancia de 0,035 (Tabla 10). 

Este resultado indica que existe una relación significativa entre la evaluación formativa 

en general y el promedio ponderado de los estudiantes. En términos estadísticos, una 

significancia de 0,035 (que es menor que el umbral comúnmente aceptado de 0,05) 

sugiere que la evaluación formativa guarda estrecha relación estadísticamente 
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significativa con el rendimiento académico de los estudiantes. 

Tabla 10 

Chi cuadrado de la evaluación formativa y promedio ponderado 

 Chi cuadrado Sig. 

Evaluación formativa/ 

Promedio ponderado 
95,148 0,035 

 

Chi Cuadrado de Dimensiones de la Evaluación Formativa y el Promedio Ponderado 

La prueba de Chi cuadrado (Tabla 11) muestra la relación entre las dimensiones 

de la evaluación formativa (acción educativa, acreditación del rendimiento y juicio de 

valor) y el promedio ponderado de los estudiantes. 

En cuanto a la acción educativa, el valor de Chi cuadrado es 37,844 con una 

significancia de 0,036. Esto indica que existe una relación significativa entre esta 

dimensión de la evaluación formativa y el promedio ponderado de los estudiantes. En 

otras palabras, cómo se percibe la acción educativa influye de manera estadísticamente 

significativa en el rendimiento académico. 

Respecto a la acreditación del rendimiento, el valor de Chi cuadrado es 34,538 

con una significancia de 0,538. Este resultado indica que no hay una relación 

significativa entre esta dimensión de la evaluación formativa y el promedio ponderado 

de los estudiantes. Esto sugiere que la acreditación del rendimiento no influye de 

manera estadísticamente significativa en el rendimiento académico. 

Por último, en la dimensión de juicio de valor, el valor de Chi cuadrado es 

46,388 con una significancia de 0,004. Este resultado muestra una relación significativa 

entre el juicio de valor de la evaluación formativa y el promedio ponderado de los 

estudiantes. Esto indica que la percepción de los juicios de valor impacta de manera 
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estadísticamente significativa en el rendimiento académico. 

Tabla 11 

Chi cuadrado de dimensiones de la evaluación formativa y promedio ponderado 

Evaluación formativa/ 

Promedio ponderado 
Chi cuadrado Sig. 

Acción educativa 37,844 0,036 

Acreditación del rendimiento 34,538 0,538 

Juicio de valor 46,388 0,004 

 

Asociación de la Dimensión Acción Educativa y Promedio Ponderado 

La tabla de contingencia (Tabla 12) revela la asociación entre la dimensión 

"acción educativa" de la evaluación formativa y el promedio ponderado de los 

estudiantes, dimensionado en "Aprobado" y "Desaprobado". La gran mayoría de los 

estudiantes aprobados (85.4%) perciben la evaluación como formativa, lo que indica 

que una evaluación que enfatiza la retroalimentación continua y el desarrollo del 

aprendizaje está significativamente asociada con mejores resultados académicos. En 

contraste, solo un 1.5% de los aprobados perciben la evaluación como clásica, 

subrayando la baja influencia de una evaluación tradicional en el rendimiento 

académico positivo. Para los estudiantes desaprobados, el 11.5% percibe la evaluación 

como formativa y el 1.5% como clásica, reflejando que, aunque algunos estudiantes con 

percepciones formativas pueden desaprobar, la proporción es considerablemente menor. 

El valor de Chi cuadrado de 0,026 confirma una relación significativa entre la 

percepción de la evaluación formativa y el promedio ponderado de los estudiantes. 

. 
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Tabla 12 

Asociación de la dimensión acción educativa y promedio ponderado 

 Aprobado Desaprobado 

Formativa 
111 15 

85,4% 11,5% 

Clásica 
2 2 

1,5% 1,5% 

 

Corrobora lo mencionado, el análisis de correspondencia (Figura 1) que permite 

apreciar la asociación de la dimensión “acción educativa” con el promedio ponderado 

que expresa el rendimiento académico de los estudiantes. 

Figura 1 

Asociación de la dimensión acción educativa y promedio ponderado 

 
 

Asociación de la Dimensión Acreditación del Rendimiento y Promedio Ponderado 

La tabla de contingencia (Tabla 13) muestra la relación entre la dimensión 
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"acreditación del rendimiento" de la evaluación formativa y el promedio ponderado de 

los estudiantes, clasificados en "Aprobado" y "Desaprobado". Un 63.8% de los 

estudiantes aprobados perciben la evaluación como formativa, lo que sugiere que una 

evaluación que incorpora principios formativos está asociada con un mejor rendimiento 

académico. En comparación, solo el 23.1% de los estudiantes aprobados tiene una 

percepción clásica de la evaluación, indicando una menor asociación con el éxito 

académico. Entre los estudiantes desaprobados, el 6.9% percibe la evaluación como 

formativa y el 6.2% la percibe como clásica, reflejando una distribución similar en 

ambos enfoques. Sin embargo, el valor de Chi cuadrado de 0,083 indica que no hay una 

asociación estadísticamente significativa entre la percepción de la acreditación del 

rendimiento y el promedio ponderado de los estudiantes. 

Tabla 13 

Asociación de la dimensión acreditación del rendimiento y promedio ponderado 

 Aprobado Desaprobado 

Formativa 
83 9 

63,8% 6,9% 

Clásica 
30 8 

23,1% 6,2% 

 

Confirma lo referido, el análisis de correspondencia (Figura 2) que permite 

apreciar la relación no significativa de la dimensión “acción educativa” con el promedio 

ponderado que expresa el rendimiento académico de los estudiantes. 

Figura 2 

Asociación de la dimensión acreditación del rendimiento y promedio ponderado 
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La tabla de contingencia (Tabla 14) muestra la relación entre la dimensión 

"juicio de valor" de la evaluación y el promedio ponderado de los estudiantes, 

agrupados en "Aprobado" y "Desaprobado". Entre los estudiantes aprobados, el 19.2% 

percibe la evaluación como formativa, mientras que el 67.7% tiene una percepción 

clásica de la evaluación. Entre los estudiantes desaprobados, el 1.5% percibe la 

evaluación como formativa y el 11.5% la percibe como clásica. Aunque un mayor 

porcentaje de estudiantes aprobados percibe la evaluación como clásica, la distribución 

de los juicios de valor entre los estudiantes aprobados y desaprobados muestra una 

tendencia similar en ambos enfoques. El valor de Chi cuadrado de 0,326 indica que no 

hay una asociación estadísticamente significativa entre la percepción del juicio de valor 

y el promedio ponderado de los estudiantes. 

Tabla 14 

Asociación de la dimensión juicio de valor y promedio ponderado 

 Aprobado Desaprobado 
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Formativa 
25 2 

19,2% 1,5% 

Clásica 
88 15 

67,7% 11,5% 

 

Ratifica lo precisado, el análisis de correspondencia (Figura 3) que permite 

apreciar la asociación no significativa de la dimensión “juicio de valor” con el promedio 

ponderado que expresa el rendimiento académico de los estudiantes. 

Figura 3 

Asociación de la dimensión juicio de valor y promedio ponderado 
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Discusion 

El resultado general de la investigación muestra un valor de Chi cuadrado de 

95,148 con una significancia de 0,035, indicando una relación significativa entre la 

evaluación formativa y el rendimiento académico. Este hallazgo es consistente con el 

estudio de Cruz  (2022) en Moquegua, donde se evidenció una relación directa y 

moderada entre la evaluación formativa y el rendimiento académico con un coeficiente 

de 0,568 y una significancia de 0,009. Ambos estudios sugieren que la evaluación 

formativa tiene un impacto positivo en el rendimiento académico de los estudiantes. 

El valor de Chi cuadrado de 37,844 con una significancia de 0,036 indica una 

relación significativa entre la acción educativa y el rendimiento académico. Esto 

concuerda con los hallazgos de Wing (2018), quien encontró que los procedimientos de 

evaluación formativa aumentaban significativamente el aprendizaje y el rendimiento 

académico en un curso en línea. 

El valor de Chi cuadrado de 34,538 con una significancia de 0,538 sugiere que 

no hay una relación significativa entre esta dimensión y el rendimiento académico. Esto 

podría indicar que la simple acreditación de logros no es suficiente para influir en el 

rendimiento académico, una observación que no contradice, pero complementa estudios 

como el de Acevedo (2012), que destacaron la importancia de la retroalimentación más 

allá de la simple acreditación. 

Un valor de Chi cuadrado de 46,388 con una significancia de 0,004 revela una 

relación significativa entre el juicio de valor y el rendimiento académico. Este hallazgo 

se alinea con el estudio de Das et al. (2022) en Pakistán, donde las actividades de 

evaluación formativa mostraron un impacto significativo en el rendimiento de los 

estudiantes, sugiriendo que la percepción y valoración por parte de los estudiantes son 

cruciales para su desempeño académico. 
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El estudio realizado en Arabia Saudita por (Umar & Ameen, 2021) analizó el 

rendimiento de los estudiantes varones saudíes en inglés médico durante el año 

preparatorio donde se observa que los estudiantes que recibieron evaluación formativa 

tuvieron un rendimiento significativamente mejor que aquellos con evaluación 

sumativa. Además, las actitudes positivas de los estudiantes y docentes hacia la 

evaluación formativa indican su aceptación y efectividad, corroborando los resultados 

encontrados en este estudio. 

En suma, se revela que la evaluación formativa tiene un impacto positivo y 

significativo en el rendimiento académico de los estudiantes de Medicina en la 

Universidad Peruana Unión. Este hallazgo es respaldado por estudios en diferentes 

contextos educativos, sugiriendo que las estrategias de evaluación formativa, 

incluyendo la acción educativa y los juicios de valor, son efectivas en mejorar el 

rendimiento académico. La acreditación del rendimiento, sin embargo, no muestra una 

relación significativa, indicando la necesidad de enfoques más holísticos y centrados en 

la retroalimentación y la valoración de los estudiantes para influir positivamente en su 

desempeño académico. 
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Conclusiones y Recomendaciones 

 

De acuerdo con los datos y resultados presentados en esta investigación sobre la 

evaluación formativa y estudiantes de medicina se arriba a las siguientes conclusiones: 

1. La evaluación formativa tiene relación significativa con el rendimiento 

académico en los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión, 

resultado respaldado por un valor de Chi cuadrado de 63,053 y una significancia 

de 0,001, lo que confirma que la evaluación formativa tiene fuerte vinculacion 

con mejores resultados academicos. 

2. La acción educativa presenta una asociación significativa con el rendimiento 

académico en los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión, 

evidenciado por un valor de Chi cuadrado con significancia de 0,001. 

3. La acreditacion del rendimiento no presenta una asociación significativa con 

el rendimiento académico en los estudiantes de Medicina de la Universidad 

Peruana Unión, evidenciado por un valor de Chi cuadrado de 0,072. 

4. El juicio de valor presenta una asociación significativa con el rendimiento 

académico en los estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana Unión,  

evidenciado por un valor de Chi cuadrado con significancia de 0,008. 

 

Recomendaciones 

Después de analizar los resultados de este estudio, se presenta las siguientes 

recomendaciones: 

Para otras investigaciones: 

1. Implementar y fortalecer estrategias de evaluación formativa en el currículo 

de Medicina, destacando la importancia de la retroalimentación continua y el 
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desarrollo del aprendizaje, dado su impacto positivo en el rendimiento 

académico. 

2. Capacitar a los docentes en técnicas de evaluación formativa para asegurar 

una implementación efectiva y coherente, favoreciendo un entorno de 

aprendizaje que promueva la mejora continua y el éxito académico. 

3. Fomentar la cultura de retroalimentación continua entre los estudiantes y 

docentes, asegurando que las evaluaciones no solo se centren en calificar, 

sino en proporcionar información útil para la mejora del aprendizaje. 

4. Revisar y ajustar las estrategias de acreditación del rendimiento y juicios de 

valor, buscando un equilibrio entre la evaluación formativa y sumativa que 

maximice el aprendizaje y el desempeño académico de los estudiantes. 

5. Considerar la diversidad de la población estudiantil al diseñar e implementar 

estrategias de evaluación, asegurando que todos los estudiantes, 

independientemente de su origen, reciban una evaluación justa y equitativa. 

6. Realizar estudios continuos para evaluar el impacto de las estrategias de 

evaluación formativa implementadas, permitiendo ajustes y mejoras basadas 

en datos y resultados concretos. 
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ANEXOS 

 

 

ANEXO A: Matriz de Consistencia 

 

EVALUACION FORMATIVA Y RENDIMIENTO ACADEMICO EN ESTUDIANTES DE MEDICINA DE LA UNIVERSIDAD 

PERUANA UNION, 2017 

Título Planteamiento del problema Objetivos Hipótesis Tipo y diseño Conceptos centrales 

EVALUACION 

FORMATIVA Y 

EL 

RENDIMIENT

O 

ACADEMICO 

EN 

ESTUDIANTES 

DE MEDICINA 

DE LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA 

UNION, 2017 

 

General 

 

¿EN QUE MEDIDA LA 

EVALUACION 

FORMATIVA SE 

RELACIONA CON EL 

RENDIMIENTO 

ACADEMICO EN 

ESTUDIANTES DE 

MEDICINA DE LA 

UNIVERSIDAD PERUANA 

UNION, 2017? 

 

General  

DETERMINAR   LA 

RELACION DE LA 

EVALUACION 

FORMATIVA CON EL 

RENDIMIENTO 

ACADEMICO EN 

ESTUDIANTES DE 

MEDICINA DE LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA UNION, 2017. 

General  

LA EVALUACIÓN 

FORMATIVA TIENE 

RELACIÓN 

SIGNIFICATIVA CON EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO EN LOS 

ESTUDIANTES DE 

MEDICINA DE LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA UNIÓN?, 2017. 

 

 

 

 

 

 

Tipo de 

Investigación: 

Cuantitativa, de 

corte 

longitudinal. 

El diseño de la 

investigación es 

Variable Independiente 

Evaluación Formativa: 

Constituye una 

constatación o 

estimación del valor de 

la enseñanza, 

considerada no solo en 

sus resultados, sino 

también en los procesos 

de desarrollo con el fin 

de detectar los aciertos y 

los errores, permitiendo 

efectuar correcciones 
Específicos Específicos  Específicas  
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1. ¿EXISTE 

RELACIÓN ENTRE 

LA ACCIÓN 

EDUCATIVA Y EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO EN 

LOS ESTUDIANTES 

DE MEDICINA DE 

LA UNIVERSIDAD 

PERUANA UNIÓN?, 

2017? 

 

 

2. ¿EXISTE 

RELACIÓN ENTRE 

LA 

ACREDITACIÓN 

DEL 

RENDIMIENTO Y 

EL RENDIMIENTO 

ACADÉMICO EN 

LOS 

ESTUDIANTES DE 

MEDICINA DE LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA UNIÓN?, 

2017? 

 

1. DETERMINAR 

LA RELACIÓN 

ENTRE LA 

ACCIÓN 

EDUCATIVA Y 

EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO 

EN LOS 

ESTUDIANTES 

DE MEDICINA 

DE LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA 

UNIÓN., 2017. 

 

2. DETERMINAR 

LA RELACIÓN 

ENTRE LA 

ACREDITACIÓN 

DEL 

RENDIMIENTO 

Y EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO 

EN LOS 

ESTUDIANTES 

  

1. LA ACCIÓN 

EDUCATIVA 

TIENE 

RELACIÓN 

SIGNIFICATIVA 

CON EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO EN 

LOS 

ESTUDIANTES 

DE MEDICINA DE 

LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA 

UNIÓN?, 2017. 

 

2. LA 

ACREDITACIÓN 

DEL 

RENDIMIENTO 

TIENE 

RELACIÓN 

SIGNIFICATIVA 

CON EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO 

Pre - 

Experimental. 

 

 

 

oportunas para obtener 

mejores resultados. 

Rendimiento 

Académico: 

Al hablar de 

rendimiento académico, 

se hace la relación 

existente entre lo que el 

alumno aprende y sus 

capacidades para 

realizar un estudio, en el 

que toman en  cuenta 

distintos factores de la 

capacidad del alumno y 

los objetivos señalados 

en la materia. 

Cuestionario de 

Evaluación 

Formativa: Conjunto de 

preguntas usadas para la 

información y 

manipulación de la 
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3. ¿EXISTE 

RELACIÓN ENTRE 

JUICIO DE VALOR 

Y EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO EN 

LOS 

ESTUDIANTES DE 

MEDICINA DE LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA UNIÓN, 

2017? 

 

DE MEDICINA 

DE LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA 

UNIÓN, 2017. 

 

 

3. DETERMINAR 

LA RELACIÓN 

ENTRE EL 

JUICIO DE 

VALOR Y EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO 

EN LOS 

ESTUDIANTES 

DE MEDICINA 

DE LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA 

UNIÓN, 2017. 

DEL CURSO DE 

MORFOFISIOLO

GÍA HUMANA 

BÁSICA EN 

ESTUDIANTES 

DE MEDICINA 

HUMANA, 2017 

 

 

 

3. EL JUICIO DE 

VALOR TIENE 

RELACIÓN 

SIGNIFICATIVA 

CON EL 

RENDIMIENTO 

ACADÉMICO EN 

LOS 

ESTUDIANTES 

DE MEDICINA DE 

LA 

UNIVERSIDAD 

PERUANA 

UNIÓN?, 2017. 

 

 

variable independiente y 

sus efectos hacia la 

variable dependiente. 
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UNIVERSIDAD PERUANA UNIÓN 

ESCUELA DE POSGRADO DE EDUCACION 

INVESTIGADORA: C.D ABIGAIL LEIVA OLIVERA 

 

 

ANEXO B: Consentimiento informado 

Trabajo de investigación: 

“EVALUACION FORMATIVA Y EL RENDIMIENTO ACADEMICO EN 

ESTUDIANTES DE MEDICINA DE LA UNIVERSIDAD PERUANA UNION, 2017” 

 

Propósito del estudio: 

Este estudio tiene como propósito Determinar la relación de la Evaluación Formativa 

con el Rendimiento Académico en Estudiantes de Medicina de la Universidad Peruana 

Unión, 2017. 

procedimientos: Si usted acepta participar en este estudio se le  aplicará un listado de 

preguntas con respecto a la Evaluacion formativa de manera anónimo, el cual será llenado 

por Ud. Mismo. Ud. Puede preguntar al evaluador cualquier incertidumbre que tenga 

respecto al test. Se calcula que el llenado del mismo debe durar un promedio de 15 

minutos. 

Confidencialidad: Toda la información recogida en este estudio será manejada con 

absoluta confidencialidad. El cuestionario será identificado solamente con un código, 

Solo los investigadores tendrán acceso a los datos de esta investigación, la información 

será conservada hasta que los reportes del estudio sean publicados, y por un máximo de 

tres años. Esta investigación es anónima. 

Costos e Incentivos: Usted no deberá pagar nada por participar. Igualmente, no recibirá 

ningún incentivo económico ni de otra índole, únicamente la satisfacción de colaborar en 

la evaluación 

Consentimiento: Acepto voluntariamente participar en este estudio. 
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ANEXO C: Cuestionario Anónimo de Evaluación Formativa 

UNIVERSIDAD PERUANA UNIÓN 
 

 

 

 

I.Datos Personales. 
 

         Ciclo Académico: ________________    Edad: _______________ 

         Codigo: ___________________            Género: _________________        

         Nacionalidad: _______________________ 

         El pago del ciclo es: a) al contado     b) en cuotas. 

 

II.Instrucciones: Sírvase encerrar con círculo, el enunciado que crea conveniente para cada 

pregunta. 

 

1. ¿La evaluación es continua para verificar el nivel de aprendizaje? 

a) Se evalúa de acuerdo a lo programado. 

b) Se evalúa para saber quién aprobó o desaprobó. 

c) Se evalúa de acuerdo a los temas que se desarrollan. 

d) Se evalúa para saber si todos aprendieron. 

 

2. ¿Las evaluaciones incrementan el compromiso de aprendizaje? 

a) Cuando se anuncia la fecha evaluación se estudia. 

b) Si no hay evaluación no hay necesidad de estudiar. 

c) Las evaluaciones continuas obligan a estudiar. 

d) Las evaluaciones seguidas crean el hábito de estudio. 

 

3. ¿Con la evaluación se conoce a los alumnos con dificultad de aprendizaje? 

a) Con la evaluación se conoce a los alumnos que no estudian. 

b) La evaluación señala a quienes no comprendieron la clase. 

c) La evaluación indica que temas debe volver a explicar el docente 

d) La evaluación señala las dificultades de aprendizaje. 

 

4. ¿La evaluación diagnostica el tipo de dificultad del alumno? 

a) La evaluación no distingue el tipo de dificultad. 

b) La evaluación determina el número de aplazados. 

c) La evaluación señala el tipo de dificultades para que se corrija. 

d) La evaluación revela la clase de dificultades del aprendizaje. 

 

5. ¿Con la evaluación se realiza correcciones oportunas para obtener mejores 

resultados del aprendizaje? 

a) Con la evaluación no se realiza ninguna corrección. 

b) Con la evaluación no se mejora el aprendizaje 

c) La evaluación orienta las correcciones que se deben realizar en el aprendizaje 

d) La evaluación encausa las acciones para mejorar los resultados del aprendizaje. 
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6. ¿La evaluación refuerza y reorienta los conocimientos adquiridos? 

a) La evaluación califica los conocimientos aprendidos. 

b) La evaluación no refuerza los conocimientos logrados. 

c) La evaluación refuerza los conocimientos adquiridos. 

d) La evaluación reorienta los aprendizajes con nuevas explicaciones de los temas. 

 

7. ¿La evaluación garantiza una mejor acción educativa durante el ciclo? 

a) La evaluación es ocasional y nada garantiza. 

b) La evaluación se cumple porque es obligatoria para el profesor. 

c) La evaluación en todo el ciclo mejora la acción educativa. 

d) La evaluación permanente garantiza el aprendizaje del alumno en el ciclo. 

 

8. ¿Se evalúa varias veces para comprobar la superación de dificultades del 

aprendizaje? 

a) No se evalúa nuevamente sobre un mismo tema. 

b) La evaluación es siempre sobre temas nuevos. 

c) Se vuelve a evaluar un tema para comprobar la superación de dificultades de 

aprendizaje. 

d) El profesor evalúa un mismo tema hasta que el estudiante responda positivamente. 

 

9. ¿Las calificaciones anteriores se modifican con nuevas calificaciones? 

a) Ninguna evaluación modifica codificaciones anteriores. 

b) Las evaluaciones son únicas, no se repiten 

c) Las evaluaciones modifican las calificaciones anteriores. 

d) Se evalúa nuevamente los temas que se vuelven a explicar. 
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ANEXO D: Operacionalización de las variables de estudio 

Variables Dimensiones Indicadores 
Definicion Instrumental 

/ Items  

Definición operacional 

/ Valoración 

EVALUACIÓN 

FORMATIVA 

Acción educativa 

Valoración de todo el 

proceso educativo. 1. ¿La evaluación es continua para verificar 

el nivel de aprendizaje? 

 

2. ¿El docente explica nuevamente los temas 

de difícil comprensión?             

 

3. ¿Las evaluaciones incrementan el 

compromiso de aprendizaje?                       

Escala Valorativa 

(Cuestionario de 

Evaluación Formativa 

según Ítems de cada 

Indicador) donde 

respuestas c,d son 

indicadores de evaluación 

formativa.                        

 Autor: (Tarazona, 2011).  

Perfeccionar el aprendizaje. 

Facilitar proceso formativo. 

Niveles de aprendizaje 

dirigidos 

Acreditación del 

rendimiento 

Evaluación permanente del 

aprendizaje 

4. ¿Con la evaluación se conoce a los 

alumnos con dificultad de aprendizaje?            

 

5. ¿La evaluación diagnostica el tipo de 

dificultad del alumno?        

 

6. ¿Con la evaluación se realiza correcciones 

oportunas para obtener mejores resultados del 

aprendizaje?     

 

7. ¿La evaluación refuerza y reorienta los 

conocimientos adquiridos? 

Escala Valorativa 

(Cuestionario de 

Evaluación Formativa 

según Ítems de cada 

Indicador) donde 

respuestas c,d son 

indicadores de evaluación 

formativa      Autor: 

(Tarazona, 2011). 

Evaluación de pequeños 

contenidos 

Participación en la evaluación 

Procesos de formación 

afectivos y placenteros 
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Juicio de valor  

Cumplimiento de objetivos y 

metas. 

8. ¿La evaluación garantiza una mejor acción 

educativa durante el ciclo?      

       

9. ¿Se evalúa varias veces para comprobar la 

superación de dificultades del aprendizaje?           

 

10. ¿Las calificaciones anteriores se 

modifican con nuevas calificaciones? 

Escala Valorativa 

(Cuestionario de 

Evaluación Formativa 

según Ítems de cada 

Indicador) donde 

respuestas c,d son 

indicadores de evaluación 

formativa     Autor: 

(Tarazona, 2011). 

Reajustar acciones para 

mejorar aprendizajes. 

Propuestas de mejores 

ejecuciones curriculares 

Adecuar programa educativo 

a situación real. 

Información de logros y 

necesidades de aprendizajes. 

 

RENDIMIENTO 

ACADEMICO 

 

 

 

 

Promedio ponderado  

 

Promedio ponderado de la asignatura de 

Morfofisiología. 

 

Aprobado: 13 - 20 

Desaprobado: 0-12 

 


